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ASUNTO AGRÍCOLA.

La celebración del Congreso filoxérico verifl- 
cado últimamente en Zaragoza, y  las interesantes 
discusiones en él habidas , lian sido causa y  han 
dado lugar para que se despierte el ánimo de los 
labradores en la provincia de M álaga, dormido 
por la  apatía y  e l abandono, harto sensible en oca­
siones, que distiugue y  caracteriza á los hijos de 
esta hermosa parte de España.

Todo el mundo, interesados y  extrafíos á la 
cuestión vitícola hablan de reponer las antiguas 
vides por la  vid resisten te; tratan de abrir pozos 
con que dar vida y empujar á esa imaginaria plan­
tación, y hasta hay algunos que créense ya  pro­
ductores de esas sus futuras é imaginarias co­
sechas.

y  decimos esto, porque, harto conocedores de 
nuestro impresionable carácter, soñamos un mo­
mento con futuras glorias, nos creemos poseedo­
res de recolecciones de esa nueva pasa resistente, 
y luégo, cuando creerla cualquiera que todo está 
hecho, que todo marcha y  que tan sólo pensamos 
en seguir adelante y sin volver la cara atras por 
la  vía de las urgentísimas é importantes reformas 
agrícolas, de la  noche á la  m añana, sin saber por 
qué, sin causa n i motivo alguno que justificarlo 
pueda, abandonamos nuestro proyecto, olvidamos 
nuestros laudables propósitos beneficiosos á la so­
ciedad y á nosotros mismos beneficiosos, y  sin vol­

ver á hablar del asunto, y creyendo cosas árduas 
las más relativamente fáciles, nos metemos en 
nuestras casas, echamos el triste velo del olvido 
sobre asuntos que habían de regenerar nuestra 
provincia, y  cuando álguien ménos interesado, 
pero más activo que nosotros, nos pregunta el por 
qué de nuestro abandono, sólo sabemos j triste es 
confesarlo! encogernos de hombros, y ni áun halla­
m os, no ya una respuesta convincente, pero ni 
áun justificativa de esta nuestra incomparable y  
particular actitud.

¿ Cuáles son las causas ? ¿ Qué motivos hay para 
que no se lleve á cabo y ni áun se trate, salvo al­
gunas excepciones, del replantio de nuestra per­
dida provincia?

Dos motivos , & nuestro entender, incomprensi­
ble el uno, árduo y sensible el otro, hay para que 
á la vuelta de algunos años haya perdido Málaga 
la  parte más principal, quizás, de su riqueza.

E s la  una, la creencia que hasta aquí ha habido 
de que ningún medio seria suficiente á detener la  
terrible plaga, y áun despues de haberse dcmos- 
ti'ado el medio de combatir y reponer, la  falta de 
instrucción, el poco celo, áun tratándose de sus 
propios intereses, hacen (jue muchos labradores en 
pequeño, como lo son casi todos los de la  parte de 
L evante, abandonen sus propiedades y conside­
ren inútiles y de ningún valor terrenos que po­
dían muy bien ser base de nuestra regeneración 
agríenla. E s la  otra, el terror que les inspira la  
idea do tener que esperar algunos años para que 
la nueva viña les dé resultado, y  la imposibilidad, 
por falta de capital, de resistir sin ganar nsida y, 
por el contrario, haciendo gastos durante todo el 
tiempo que tarde en crecer y  dar fruto aprove­
chable.

Sería un negocio importante y  que podría em­
prenderse en ventajosas condiciones, el adquirir 
por una cantidad relativamente exigua esos ter­
renos y pequeñas propiedades que hoy sus dueños 
las consideran, como ya hemos dicho, de escasísi­
mo valor, y reponerlas f:on la  vid re.sistente, y cu­
yas fincas á la vuelta de algunos años estarían 
convertidas en predios importantísimos.

Esto podría conseguirse con la  formacion de 
una Sociedad que emprendiera este negocio rege­
nerador.

¿Se llevará & cabo? ¿Pensará álguien en este 
asunto? A llá lo verémos.

Interin esto pueda ocurrir, los que más directa­
mente estamos interesados en que no desaparezca 
una de las fuentes principales de nuestra riqueza 
agrícola, tememos que la  importancia y  el nom­
bre que á Málaga dan sus ticas pasas vaya poco 
apoco desapareciendo.

Menester es, y  todos debemos trabajar con igual 
Interes y  sin descuidarnos para que esto no ocurra.

José O r o z c o ,
c o m iíM lo  re g io  d e  A ^ r ic c lto ra .

Málaga.

REPÚBLICA ARGEHTINA.
EXPOSICION DE ANIMALES I)E RAZA. —  CASA CE RE­

MATE DE LOS SRES. BALTAB Y QUESADA.

E s de ap la u d ir  v e rd ad eram en te  la  in te lig e n c ia  
y  esm ero con que lo s  gan ad ero s argentinc)S se ocu ­
p a n  p a ra  m e jo ra r  la s  ra z a s  re sp e c tiv a s , y  no es de 
e x tra ñ a r , p o r lo ta n to , qu e  m an d en  ya sus produc­
to s  á  com petir, h a s ta  con v e n ta ja , en la s  Exposi­
ción de Europa, si se  tiene  en cu e n ta  la  ac tiv idad  
q u e  en e llo  e s tá n  em pleando.

Para corroborar lo dicho, entresacamos con 
gusto algunos párrafos de la descripción que hace 
un repórter argentino con motivo de su visita á 
ujia de las casas de remate que existen en Buenos- 
Aires.

E l citado repórter, despues de admirar las co­
modidades del grandioso local de que disponen los 
Sres. Baltar y Quesada, entra á hacer una ligera 
reseña de les animales (p e  en él se encuentran:

« Echado perezosamente sobre el pasto, se ve 
un inmenso animal : es una vaca Durhau. Á  fuer- 
za de gritos y  de g o lp es, á mano abierta, admi­
nistrados sobre el lomo, el animal se  levanta tra-

Ayuntamiento de Madrid



u EL CAMPO.

gajosamente, y deseando conocer á los importunos 
TÍsitaotes, vuelve lentamente la  cabeza y nos 
mira con indolentes ojos. E s un espléndido animal.

í> E l pesebre siguiente está ocupado por otra 
vaca de la m isma raza que la  anterior.

» Cuatro grandes toros, Durham tam bién, se 
alojan en los cuatro pesebres siguientes : E l pri­
mero de ellos, corpulento y  vigoroso, podria ser 
un digno prometido de la  vaca del primer esta­
blo. Y  para terminar con estos animales hermosí­
simos , agregaremos qne son importados por el se­
ñor J . W . N ash , y esperan que el m artillo de los 
Sres. Baltar y Quesada les asigne un nuevo pro­
pietario.

pE n los seis compartimientos que siguen, están 
alojados cifco vacas y  un toro Hereford, que, aba­
nicando pausadnmente la  cola, vuelven el blanco 
testuz al ruido do nuestros pasos, sacando la  len­
gua é introduciéndola en las cavidades de sus hú­
medas narices.

KMás adelante se ven dos animales, vendidos 
ya por el Sr. G etting, ambos son Hereford : una 
vaca y  un toro.

» En el jiesebre siguiente hay un caballo. E l 
cambio es agradable á lo s  ojos, untante fatigados 
ya con la  vista de tanta carne y  tan robustos 
cuerpos. Este caballo, así como el que sigu e, son 
dos mestizos de propiedad del general Campos. 
Encerrados en sus pesebres estos anim ales, de ele­
gantes formas, golpean vigorosamente el entabla­
do con el herrado casco y sacuden la  cola, no ya 
con los movimientos pesados con que lo hacian los 
y  las Durham y Eereford, sino con soltura y como 
si tuviesen conciencia de lo hermosísimos que son.

»M ás adelante se halla Morgan, tordillo 
negro, de propiedad de D. Vicente Casares. Este  
caballo es hijo de Bismarck, de aquel hermoso 
animal que el año pasado compró el Sr. Pujol en 
tres m il pesos fuertes, oro.

sSigue á éste un elegante tostado de carrera, de 
delgadas patas y levantadas vedijas, de las caba­
llerizas del Conde de Lagrange, y  ocupa el penúl­
timo pesebre im toro Durham , de propiedad del 
Sr. D. Leonardo Fereyra.

B Salgamos al patio ; eil él se ven diseminados 
varios corrales portátiles que encierran carneros y  
ovejas de diversa raza. •

i>En el primero con que tropezamos hay cinco 
borregas Ram bouillets, de la cabaña Saata Cata­
lina, del Dr. Domingo Frías. En el siguiente, 
siete carneros, de la cabaña Gadegast; en el otro, 
cinco carneros Ram bouillets, de retorcidos cuer­
nos, pertenecientes á la cabaña Nuestra Señora 
del Pilar, del Sr. Kazar.

3)En el corral siguiente, m ás espacioso que los 
anteriores, hállanse encerrados veintitrés carneros 
Lincoln , de la cabaña Turner, remitidos por el se­
ñor Nash. Fatigados bajo el peso del abundante y  
tupido vellón , los carneros respiran agitados, 
echados tínos sobre el piso y  comiendo otros del 
mismo monten de pasto.

s U u  poso más. y  encontramos dos corrales : en 
uno hay dos carneros y  tres ovejas Schropshire; 
en el otro, tres carneros Ram bouillets, de la caba­
ña del 8r. D. E. Meyer, en Marcos Paz.

bE u el mismo patio, frente á los pesebres ocupa­
dos por las vacas, toros y caballos de que hemos 
hablado áutes, se ven cuatro toros y  dos vacas 
Durham, importados por Getting.

« Instalada en una p ieza, como corresponde á 
nna parturienta delicada, se halla una vaca Dur­
ham , del Rr. G etting, que acaba de dar á luz una 
preciosa hija, que ha tenido el honor de ver !a pri­
mera luz del dia en la casa de Baltar y  Quesada. 
E n la pieza siguiente (antiguos escritorios de la  
casa) se encuentran dos jaquitas Schetland, de 
claras y alborotadas crines, de propiedad deí se­
ñor D. Juan Angel M olina, acompañados por dos

preciosos caballos criollos, del establecimiento de 
dicho señor.

»Toda esta gran cantidad de animales se  en­
cuentra en el primer patio. En el segundo, al que 
pasarémos en seguida, se hallan cómodamente 
alojados otros anim ales, cuya belleza y  desarrollo 
no cede en nada á la  de los anteriores.

»Son ellos dos yeguas de carrera, una alazana 
y  otra oscura tapada, remitidas por el Sr. N a sh ; 
un caballo. S tar, hijo del Ile rm it , hermano del 
Porteño, introducido por el Sr. G etting; dos po­
trillos y  dos potrancas de carrera, hijos del Cam­
peón de Guinea, de propiedad de D. Juan A ngel 
M olina; un percheron colorado y nn potrillo Nor- 
folck, llegados para el establecimiento del señor 
Patricio H am , en Arrecifes, que son simples 
huéspedes de la  casa.

B Junto á éstos, bien limpio, con el pelo brillan­
te , ceñido el cuerpo con una ancha cincha de colo­
res y pronto para responder al látigo de un Gui- 
llaume, se  ve un precioso potrillo árabe, importa­
do por el Sr. Nash.

»Con esto concluye la  visita del segundo patio. 
Cuando nos retirábamos, cruzaba el patio un 
burro francés, lindísimo animal, dadas sus condi­
ciones de burro; pero que hacía un contraste algo 
m ás que notable con las elegantes formas de los 
animales que tenía á su alrededor.

»N o estaría concluida esta v isita , si nos con­
cretáramos á  la casa de Baltar y  Quesada. Aun  
queda una segunda parte : el depósito, situado 
frente á aquélla.

B En este depósito se encuentran cuatro hermo­
sísim os Trakenen, del Sr. D. Juan A ngel Molina, 
por los cuales pide su dueño la  friolera de seis mil 
duros; cuatro carneros L incoln, tres Roscaman y 
veinticuatro Ram bouillets, de la  cabaña del señor 
don Vicente Amadeo.

B Para que todo no sea vida y  hermosura entre 
tanto cuadrúpedo, hay a llí, enfermo, casi olvida­
do, en una pieza pequeña, echado sobre un mon- 
ton de pasto y  mirando melancólicamente hacia 
el techo, un infortunado carnero Lincoln, á quien 
la  ciencia le  ha prestado ya  sus auxilios.

B Terminan con este desgraciado an im al, los 
cuadrúpedos. Quedan áun dos gallinas inglesas. 
A llí están, echadas sobre un madero, estrechando 
sus cuerpos, con el cuello metido entre las abul­
tadas plumas y  entornando á ratos las pupilas 
blancas, esperando una mano que dé en cambio 
de sus cacareadoras personas, diez y  seis pesos 
fuertes, oro.

bY  aquí concluye definitivamente la  ya larga 
serie de animales de toda especie qne se encuen­
tran eu la  casa central y en el depósito adjunto. 
Suman eu todo 136 animales, incluso el lisiado y 
las gallinas inglesas.

»Sí nos hubiéramos detenido en cada uno de 
e llo s , para detallar sus formas y  hacer resaltar 
su belleza , habríamos necesitado todo un dia.»
• E sta  rá2>ida reseña del citado repórter bastará 

para dar una idea de la  preferente atención y  des­
velos que los argentinos dedican al fomento de 
sus ganaderías. C. M. de Y.

—  ■■■ f t v f i  c a  c c c t «

P R Á C T I C A
D EL

EMIAMIESTO (i MACERACIOK SALUBRE
DKL LINO Y CÁSAMO.

T

SU prepivacion en pocas lioras diivantc todo ei aiio.

Este cañamo despues de seco costó mucho po­
derlo agramar, en razón á que la  cañamiza no se

desprendía de la fibra con facilidad, por la  crude­
za de ella y su adherencia á la  parte leñosa. Tam­
bién dependió del método acostumbrado para 
hacer esta operacion, que, aunque hecha con la  
agramadera más perfeccionada de España, y  que 
usan los valencianos, idéntica ó muy parecida á 
la  que describe Duhamel en el tomo ir de sus 
Elementos de Agricultura, no puede producir los 
mismos resultados que las máquinas perfecciona­
das de hierro. Este cáñamo, como todo el qne ha  
sufrido poca coccion, es de mucha resistencia y  
apetecible para el servicio de la  marina.

La segunda operacion principió el dia 4 del mis­
mo mes, á la s  seis d é la  tarde, metiendo eu la  balsa 
30 arrobas y 9 libras de cáñamo de igual calidad 
que el anterior. Variamos la temperatura del agua 
de inmersión y lo sacamos á las treinta y seis ho­
ras, presentando la misma dureza en el agramado.

En la  tercera operacion, seguimos diferente m é­
todo ; pusimos en la balsa 25  arrobas 3 libras de 
cáñamo de tamaño más pequeño y de fibra más 
fina, tenazmente adherida, de más difícil y  lento 
desprendimiento. Dim os al agua lii temperatura 
de 25 á 27® K ., y duró la  operacion ciento sesen­
ta y  ocho horas. Este cáñamo reunió cuantos re­
quisitos son apetecibles, y aunque el tiempo em­
pleado fué m ucho, debe tenerse en cuenta que ni 

¡ los gastos del combustible para calentar el gene­
rador de vapor fueron de ninguna consideración, 
ni quisimos emplear otro sisteo.a para acelerarla, 
ni ménos se tardó tanto como en la m ism a época 
tardan en cocer igual cantidad de cáñamo las  
balsas de dichas poblaciones , pues empleaban 

I entonces lo ménos dos tercera  partes más de 
I tiempo.

En la  primera operacion enriamos 26 arrobas 
23 libras, y  produjeron 4 arrobas 7 libras de h i­
laza pura.

En la  segunda id ., id., 30 arrobas 9 libras, y  
dieron o arrobas 7 libras.

En la tercera id ., id., 25 arrobas 3 libras, re­
sultando 3 arrobas 12 libras.

En vista de resultados tan satisfactorios como 
prácticamente obtuvimos en el enriado salubre del 
lino y cáñamo, considerarémos siempre esta nueva 
industria llamada á tener un porvenir brillante, 
lucrativo y humanitario, de la  cual se pueden sa­
car grandes ventajas, según muy sucintamente de­
bemos demostrar.

CUESTION ECONÓMICA.

En treinta provincias se cultiva en España el 
lino y cáñamo. E l producto de ellas en 1769, según 
el Diccionario de Hacienda de Canga-Argüelles, 
fué de un total de 560.141 arrobas de lino. La* 
provincias más productoras eran entónces:

AragOD, que produjo. . . 30-551 arroLas.
Burgos................................... 23.774
Galicia........................................13G.2i2
G ranada................................  52.70ti
León........................................... 1Ü2.131
M urcia...................................  16.80(>
IV ro........................................ 20-353
Valencia................................  20.000
Extrem adura........................  21.953

Costaba entónces en las provincias de Alicante 
y Murcia, 4 razón de 19 rs. vn. por arroba el en­
riado, según el sistem a insalubre que sigue cons­
tantemente en uso. Siendo, como hemos dicho, la  
producción del lino á fines del siglo pasado 560.141 
arrobas, y  debiendo el cultivo de esta planta ha­
ber aumentado consiblemente, tendrémos que, 
concretando nuestro cálculo al producto de dicha 
cantidad de arrobas al ¡n'eciosolo de 12 rs. en vez 
de 19, una suma general de 6.721.692 reales.

La cantidad de cáñamo obtenida en la  misma 
época, según el m ismo Sr. Canga Argilolles, fué
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de 732.431 arrobas también en lim pio, q̂ ue cos­
tando sólo su preparación 12 rs. por arroba, hacen 
8. 789.172 rs.

Si nos concretamos á preparar el lino y  cáñamo 
de las provincias más productoras, como son, Ara^ 
gon , Galicia, Granada, León, Murcia, Toro y  
V alencia, y  que éstas solo produzcan 759.598 ar­
robas de la  fibra textil de dichas p lantas, bajo el 
tipo de producción del citado año de 1769, ten- 
drémos que, pagando el cosechero sólo 12 rs. por 
arroba, la suma á que ascenderla la  fabricación 
seria la de 9.115.176 rs.

E l coste en Irlanda de una fábrica para el en­
riado salubre, según el sistem a de Scbenck, ha 
sido de 250.000 rs.

Suponiendo que en España se establezcan
siete fábricas.....................................................  1.750.000

Que los gastos de fabricación en cada una
fuesen de 46.7901-3......................................... 3 3 7 .4G0

Interés del capital al 6 por 100........................  124. G47

El to tal de gastos seria .......................................  2 .202.107
Siendo el prodaotode la fabricación  9 .115,176

Tendríamos una diferencia d e ........................  6.918.069

Con el enriado salubre tan generalizado en In­
glaterra y  en la  Bélgica, se han introducido apa­
ratos que simplifican el penoso trabajo de quebran­
tar el lino y  cáñamo seco, de espadarlo, peinarlo; 
y si bien estas máquinas son numerosas, descono­
cidas, según he dicho, en España, las más con­
venientes serán las que se construyen en los ta­
lleres de Belfast y Leeds.

Inútil será repetir que miéntras más perfectos 
son los sistem as de enriar y  preparar los linos y  
cáñam os, más cantidad de fibra textil se obtiene, 
y  por consiguiente, ménos estopa y  m ás valor en 
los mercados.

E l enriado salubre, lo establecieron en Cre- 
gagh los ingeniosos franceses Bernard y  K ok, en 
la  fábrica que estos setlores crearon en las inme­
diaciones de B elfast, que fué la  que sirvió al cé­
lebre Payen para hacer bus estudios y apr?:cia- 
ciones.

En la de loa Sres. Adam Hermanos y  Com­
pañía, titulada-SoAí)_/««rfry se cons­
truyen con suma perfección máquinas para sepa­
rar las sem illas, cortar las raíces y  agramar y  
■espadar el lino 6 cáñamo. Pueden quebrantar y  
agramar 6.000 libras de lino por dia, y producir 
en el m ismo espacio de tiempo 1.000 libras de 
hilaza.

La Compañía de Crieve, en Irlanda, compra el 
lino en rama á los agricultores, cuya adquisición 
también se hace por medii^ de un contrato firmado 
entre el comprador y vendedor. Éste se obliga :

1.® A  no cosechar su lino ó cánamo sino en la  
¿poca más conveniente, y no sólo con esmero y  
cuidado, sino á ponerlo á secar, según el modo que 
se  le  prevenga.

2." A  conducirlo a la  fábrica perfectamente seco, 
sin  desperdiciar grano alguno, doude, despues de 
reconocido, se le abona su importe.

3." E l poder preparar cantidades considerables, 
tanto de lino como de cáñamo, en tiempo determi­
nado, corto y  seguro.

Eu Crieve cuesta enriar diez quintales métricos 
de lino seco unos 36 rs., cantidad mucho más eco­
nómica que la que cuesta, según el sistema anti­
guo insalubre. No exige terrenos incultos, n i re­
quiere cantidad excesiva de agua, e tc ., etc.

En dicho establecimiento 1.025 kilos de lino, 
ántes de la primera inmersión, quedan reducidos 
á 859,53 kilos ; despues, de la segunda á S04,55 
k ilo s; despues de agramado, á 709,55 kilos, y  por 
últim o, eu estado de fibra pura, despues de haber 
sufrido el espadado y  peinado, á 122 kilos.

A llí se emplean cuantas medidas y precaucio­

nes son necesarias para qne las plantas conserven 
sus fibras textiles sin desmerecimiento alguno.

Cuando se verifica la cosecha, el administrador 
de la fábrica comisiona personas que la vigilen y  
eviten el deterioro de dichas plantas, así como no 
se pierda la sem illa de ellas, que como la del lino 
(linaza), tanto valor tiene por el aceite que de ella 
se saca, y  del que tanto uso, ahora m ás que nun­
ca, se hace en las artes. Para su extracción, em­
pleará el sistema más perfeccionado.

La cosecha del lino ó del cáñamo se verifica 
cuando estas plantas han adquirido un grado per­
fecto de madurez. E ste viene á ser, en Irlanda, há- 
cia fines de Agosto.

E l que hace las cosechas de estas plantas las 
va dejando en el suelo á medida que las arranca, 
y  otro va  detras forinando manojos, quejuntan de 
doce en doce para formar gavillas.

Cada manojo de lino seco que cabe entre las dos 
' manos pesa unas tres libras (1,^6 kilos).
I E l liu o , así como el cáñamo, lo dejan en el cam- 
 ̂ po hasta completa sequedad, yform ancon él gran- 
( des montones al aire libre, del mismo modo que 

se forman coa la hierba ó con la  paja.
La primera operacion á que se someto el lino 

ó el cáñamo es la  de separar sus sem illas por 
medio de la máquina desgranadora (^crushing ina' 
chine).

Luégo pasa á la  que le  corta las raíces ( r w í  
cutter').

En seguida clasifican las plantas, según los ta­
m años, y  esta operacion la hacen niños y  niñas.

En el establecimiento modelo de Crieve, el nú­
mero de balsas ó tanques son 18 en dos filas.

La temperatura del agua es de 90° Farenheit, ó 
sean 32' 22°.

La pérdida de peso, despues del enriado, y  
cuando las plantas están secas, es en dicha fábri­
ca uu 15 por 100.

E l agramado se hace á razón de nueve á diez 
quintales métricos de lino por dia, que dan por 
término medio 181 á 182 kilógramos de lino es­
padado, peinado y  lim pio, con 47  kilógramos de 
estopa clasificada de primora clase, y  152 de se­
gunda.

A llí el lino tiene ocho clasificaciones, teniendo 
cada especie su marca, y  variando sus precios des­
de 28 rs. hasta 46 el stone, <5 sean 16 libras (7,25  
kilos).

E l número de fábricas que existían no hace m u­
chos años en Irlanda, según e l sistema de Schenks, 
pasaban de 30 para preparar el lino cosechado, en 
más de 2 .500 hectáreas de tierra.

Sus ventajas incontestables son las siguientes;
1.® Evitar al labrador el inconveniente de tener 

é l mismo que hacer el enriado, careciendo, como es 
muy natural, de los conocimientos necesarios para 
poderlo hacer con perfección, y  según las condi­
ciones locales ó naturales del clima. Dándolo á ha­
cer á balseros, que en esta operacion sólo tienen 
una mala rutina, le  resultan siempre perjuicios. 
Ejecutadas estas operaciones, según el sistema 
que persistirémos siempre en recomendar, en fá­
bricas especiales, bajo la dirección de personas en­
tendidas, que fácilmente se formarán, los produc­
tos serán de mejor calidad, las operaciones más 
seguras y  alejado el foco de las enfermedades.

2.® Los productos serán más abundantes, no 
sólo por la mayor cantidad de sem illa , sino por­
que no habrá la exposición de pérdidas tan fre­
cuentes.

3.* Se podrán preparar por este nuevo método 
cantidades de lino ó cáñamo mucho más conside­
rables y  en corto, seguro y determinado tiempo.

E l coste de la maquinaria de la fábrica de Crie- 
v e , es como s ig u e :

U na desgranadora, r s ...........................................  1.500
U n corta-raicea...................................................... 380

Un limpia-seinillas................................................ 1.360
U n aparato con 18 cubas para  el enriado, con

tubos, grifos, e tc ..............................................  36.000
Caflerias y tubos para  eí a g u a ............................  2 .500
Una agram adera....................................................  .^.600
U na espadadera...................................................... 6.000
U na caldera de vapor de la  fuerza de 12 ca ­

ballos..................................................................... 8.000
Eueda hidráulica para subir el a g u a ,e t c . . . .  18.000
Secadores y  otros utensilios................................. 4S.000

Total rs. vn ................................. 135.240

E l personal para el trabajo de la  fábrica se 
com pone:

Para el servicio de la  rueda, dos hombres ydos  
muchachos.

Para cortar las raíces, dos muchachos.
Para hacer la  clasificación de los diferentes ta ­

maños de las plantas, 22  muchachos.
Para el enriado, dos hombres.
Fogoneros, dos id.
V igilante, uno id.
Para poner á secar las plantas, 13 muchachos.
A gtam ado, 10 hombres.
Para laclasificacion y  poner en haces, un hombre.
Para limpiar las sem illas, un hombre y dos m u­

chachos.
Sobrestante, uno.
Mozo de servicio, uno.
T otal, 22 hombres y 53 muchachos.
Con esta maquinaria y  este número de opera­

rios se prepara el lino cosechado en 150 hectá­
reas de tierra, ó sean unas 375 fanegas de Cas­
tilla.

CONCLÜSIOK.

Queda terminantemente probada la  importan­
cia del enriado salubre que se debiera importar en 
España, porque nadie habrá que desconozca sus 
ventajas trascendentales para la agricultura, para 
la  industria y  para el comercio.

Son trascendentales, porque trasforma comple­
tamente un sistema rutinario, nocivo, perjudicial 
é insalubre, en otro económico exento de toda cla­
se de inconvenientes. Funciona todo el año, duran­
do las operaciones de 50 á 90 horas. D e seguros é 
infalibles resultados, y beneficioso en sumo grado 
para el cosechero, como para la empresa que acep­
te esta especulación agrícola industrial, á la vez la 
más humanitaria y  la de más porvenir y  más lu­
cro de cuantas pueden existir en nuestro país.

E l principio fundamental de este enriado salu­
bre es el verdadero de la  ciencia, el infalible que 
establece la  química. Tanto el de Schenks, como 
el de Bower, Claussen, Terwange y  todos los de­
m as, están sujetos también á sus inmutables pre­
ceptos.

En Holanda se organizaron várias sociedades 
que establecieron,fábricas para el enriado salubre 
en grande escala. A llí Mr. Bleeckrode, célebre es­
critor, publicó una serie de Memorias que tradujo 
al francés el profesor de L ieja, M. Horren, redac­
tor del Journal pratique de la Belgique, en Ene­
ro de 1852.

¿Qué razón habrá para que no se haya introdu­
cido en España esta importante industria, cuyas 
ventajas son tan justificadas en Irlanda, Holanda 
y Francia?

¿No alcanzamos una época en la  que debemos 
abrigar la esperanza de ver pronto reformarse y  
perfeccionarse nuestra agricultura? Reforma tanto 
más deseada, cuanto que el mismo exceso delm al 
la  provoca y acelera. Para ello , no habrá necesi­
dad de vencer graves obstáculos, que nunca los 
ofrecerá un suelo á propósito para producir abun­
dantemente las primeras materias, donde los linos 
y  cáñamos alcanzaron m uy justa nombradía, y  la  
agricultura provoca su cultivo.

Si se llega á establecer el enriado salubre, y
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los diferentes métodos de prepararlos y  blaoijuear- 
Io8, éste será el más poderoso elemento de pros­
peridad para nuestros establecimientos lineros.

Si desarrollamos este poderoso, gérmen de ri­
queza, tan ventajoso al país por los esfuerzos del 
Ínteres individual, protegido por los adelantos de 
la  ciencia, entónces las hilanderías de lino y  cá­
ñamo participarán de la  consecuencia inmediata 
de este progreso, y  el primero y más preciado de 
sus beneficios.

La empresa que esto promueva será recompen­
sada con usura.

B a l b iit o  C o r t é s  t  M o e a l e s .

A L M A  A L  X A T Ü K A L ,

TI^AGEDIA CAMPESTRE,

P O K

p .  ^ A N Ü E l^  J^E R N A N D E Z  Y  p O N Z A L E Z , 

(CoRítnvacíon.)

X II.

Antolin Paez, sobrenombrado el Escarabajo, 
era, como se ba visto por la  muestra, un buen 
mozo.

Podía decirse que provenia de la  m isma veta, 
del mismo filón que José María, que Diego Cor­
rientes, el Barberillo y otros ; todos frutes opi­
mos de la  encantadora tierra de María Santísima.

Pero no hay nada que no degenere, que no se 
gaste, que no llegue á la menor expresión.

E l antiguo bandido andaluz, tal cual era en los 
buenos tiempos de los N iños de Écija, no exis­
te ya.

Aquellos ejercían una profesion altamente hon- 
ío s a , á juicio de sus paisanos ; eran e l alm a— no 
importa que esta alm a fuese negra —  de Andalu­
cía ; determinaban el carácter esencial de la  tierra; 
eran el prototipo de la soberbia, del valor y de la  
audacia, y á más de esto, muy buenos muchachos, 
y  muy campechanos, y muy generosos, y muy di­
vertidos—  cuando estaban de buen humor; —  
gente franca que vivía sueltamente y  por fuero y  
soberanía propia, hasta que, vendidos por una 
traición, ó sorprendidos ta l vez por otro bandido 
indultado, trasformado de lobo en mastín de guar­
d a , daban en las manos de la justicia, que los 
ahorcaba limpiamente hasta que morían; despues 
de lo cual un poeta popular escribía cu un roman­
ce sus hazañas, y  aquí paz y despues gloria.

Pero mientras la justicia no los cogia, vivían á 
sus anchas y de la manera más rumbosa del 
mundo.

Verdad es que llevaban una vida de aperreo, y 
que trabajaban, más que para sí mism os, para los 
ladrones ocultos que formaban, ramificados en 
todas partes, áun en la  córte, la gran cofradía 
del robo.

E ran, en fin , una especie de beduinos, con la  
sola modificación de estar bautizados, y  de ser, 
casi generalmente, devotos hasta el fanatismo de 
la  divina hermosa morena la  Santísima Virgen 
del Carmen.

; Poder de D ios, y qué fam ilia !
Los ferro-carriles y ,  sobre todo, la  nunca bien 

como se debe ponderada Guardia civil, han dado 
con ella casi al traste: sin embargo, es tenaz y 
áun tiene raíces en el p a ís; las mucliachas se pe­
recen ai'm j)or los buenos mozos de las jaquitas.

E l socialismo ha hecho también un daño horri­
ble á aquella buena gente : la  ha quitado un nú­
mero incalculable de individuos: e l salvador, el 
humanitario socialismo que tiene por lema : « la  
propiedad es un robo, la ley una infam ia, la  au­
toridad un crim en», ha desnaturalizado a l bando­
lerismo.

En fiu , que, como ya hemos dicho, todo dege­
nera y se trasforma.

A sí es que los buenos muchachos, reyes de los 
caminos reales, se han convertido en innobles se­
cuestradores que hacen á pelo y á lana.

X III .

E l Escarabajo era un labrador del distrito de 
M ontilla; un cacique burdo, que alguna vez habia 
asumido la  autoridad social, legal, constitucional, 
siendo alcalde de au pueblo, y  favoreciendo en lo 
qne podía, y áun eu más de lo quapodía, al parti­
do, rabiosamente avanzado, que tenia el honor de 
tenerle en su seno.

Era, p u es, como se v e , un personaje suigeneris 
con más fases que la lu u a ; un carácter hasta cier­
to punto enciclopédico ; pero la Guardia civil ha­
bia encontrado en esta enciclopedia viviente pun­
tos negros que caían sobre su reglam ento, y 
perseguía á muerte al señor Escarabajo, que, sin 
la  protección del país, bandídico —  permítasenos 
la palabra —  por excelencia, hubiera ido á dar 
muy pronto, á fin de completar su educación so­
cial, en la  universidad de Cartagena ó en la  de 
Ceuta.

X IV .

Confiado en lo duro del tem poral, que era para 
helar el celo, no ya de la Guardia civ il, sino el del 
m ismo espíritu de la  justicia, el Escarabajo se ha­
bia lanzado de dia a l camino, llamado á las inme­
diaciones de Casares de la  Sierra para un asunto 
del mf yor ínteres; pero la Guardia no dormía, y  
ya hemos visto que dos moralizadoras balas ha­
bían ido á h^cer aire al buen mozo.

Alcanzado por las dos, la  una le  habia rozado 
la  parte superior carnosa del hombro izquierdo; 
la otra le habia atravesado una pierna, respetando 
el hueso: una horrible blasfemia se habia perdido 
sin eco entre la  lluvia , el viento y  la  niebla; la  
vat^uera habia herido con furia el flanco izquierdo 
del jam elgo, que habia protestado con un bufido 
de dolor, y obedeciendo á una mano poderosa, se 
habia salido violentamente del camino, y verdade­
ro bicho de m alhechor, se habia lanzado por las 
quebraduras, trepando por ellas y  flanqueando el 
cerro con más seguridad que una araña.

Si las heridas, por la  pérdida de la  sangre, no 
le tiraban del caballo al suelo, estaba salvado.

E l valiente, el fuertísimo bicho, como si hubie­
ra comprendido que en él consistía la  salud de su  
am o, realizaba prodigios ; se extendía, se alarga­
ba como una serpiente para escurrirse bajo un 
chaparro, saltaba sobre las peñas como un cigar­
rón, salvaba los barrancos como si le hubieran 
lanzado una b allesta , se tenia sobre los planos 
inclinados más resbaladizos como im  lagarto, y  
avanzaba con la velocidad del viento.

G alan, que asi se llamaba el cuadrúpedo, sabía 
á dónde tenía que ir , como sí se lo hubieran di­
cho : el cortijo de las Ánim as estaba i  un cuarto 
de leg u a , al doblar el corro, á la  parte opuesta 
del pueblo de Casáres, en la parte media de la ver­
tiente, encaramado entre sus v id es, sus higueras, 
sus almendros, sus nopales, sus p ita s , teniendo 
á sus piés, como una alPimbra, una estrecha vega 
atravesada por un riachuelo, con su fructífero 
olivar : el tio P iquitos, el capataz, era un buen 
viejo experimentado, que sabía estar bien con Dios

y  con el diablo, cosa m uy necesaria á los que vi­
ven á los cuatro vientos eu un pequeño desierto, 
donde llegada una hora de prueba no pueden ser 
socorridos por nadie: así era que del mismo modo 
se recibía en el cortijo y  en el molino de las A ni­
mas á la  Guardia civil y á los bandidos: á la pri­
mera se la obsequiaba y  se encontraba siempre un 
medio de extraviarla; á los segundos se les reve­
renciaba, se les trataba á cuerpo de rey, y  se les 
escondía sí era necesario, y  de tal manera que n i 
áun con hurones se podía dar con ellos : y como 
esto se hacia con mucho pesqui, n i la  Guardia en­
contraba jamás motivo para prender al tio Piqui­
tos, ni los bandidos para maltratarle.

X V .

Amparado por la  niebla, y por el instinto, la  
fuerza y  la rapidez de su caballo, el Escarabajo 
habia hecho perder la pista á la pareja de la  Guar­
dia c iv il; pero la  sangre corría en abundancia de 
sus heridas, y le debilitó : sobrevino el vértigo : el 
Escarabajo pretendió en vano sostenerse sobre e l 
aparejo: luchó un m om ento; despues perdió el 
sentimiento de s í mismo, vaciló, se ladeó y  cayó 
en una gran charca, en un mimbral que alzaba 
como pequeños mónstruos bulbosos con cabellos 
informes sus nudosos y  retorcidos troncos á las 
márgenes del riachuelo: Gálan detuvo su carrera, 
se revolvió, buscó á su am o , le olfateó, relinchó 
de dolor como si un amor instintivo hubiese remo­
vido sus entrañas, y  luégo se lanzó de nuevo á la  
carrera, enfurecido, dolorido, rápido, violento, le­
vantado , m agnífico, excediéndose á sí mismo, 
salvando poderosamente todos los obstáculos y  
dejando oír su gemido desesperado. ¡Oh, el caba­
llo  I ¡el amigo, la  ayuda, y  con harta frecuencia el 
compañero y el camarada del hombre, su copartí­
cipe en el peligro, su  salvación en los momentos 
suprem os! ¡ Oh, y cuán m al se le paga su desinte­
resada afección!

X V L

Galan llegó á la vega , se lanzó á la  vertiente, la  
superó, y  se lanzó sin pedir licencia por el ancho 
portalon del cortijo de las Animas.-

—  ¡ Jesucristo! —  exclamó un viejo como de se­
tenta años, pero enjuto, avellanado y  áun fuerte, 
—  ¡el jaco del Escarabajo! ¡A  ver, U ñitas! ¡aquí, 
Dedo y medio! ¡y t ú , M ónica, y  tú , Frasquita, á 
ver si cuando volvamos teneis dispuesta una cama 
para el señor Escarabajo, si es que le alcanza!

Y  e l tio Piquitos, con sus dos mozos U ñitas y  
Dedo y m edio, se lanzó fuera del cortijo, siguien­
do á G alan, que, con -el instinto de un perro, so 
habia constituido en guía de los que iban á salvar 
á su amo.

Encontraron muy pronto al Escarabajo á las 
orillas del riachuelo, sentado sobre una piedra, 
pero todo encorbado y  abatido; el agua helada de 
la charca en que habia caído habia coagulado la  
sangre que salia de sus heridas, y habia hecho de 
ella una especie de apósito : el Escarabajo se ha­
bia rehecho un tanto, habia logrado salir arras­
trando de la  charca y llegar á la  piedra m usgosa 
en que se habia sentado.

— ¿Qué viene á ser esto, D . Antolin?— exclamó 
todo cuidadoso el tio Piquitos.

— ¡ Qué ha de ser, sino mal rayo que te parta á  
tí y  á doña Anita y á la  Preciosa, y á todos los 
que tienen la  culpa de lo que me pasa!

— ¿Y  quién le ha mandado á su mercé meterse 
en comprometimientos?— exclamó entre ágrio y  
dulce el tio Piquitos.

— ¡ Yo estoy m al ger'io!— exclamó con el acento 
del miedo el Escarabojo— y esos maldecios de guar­
dias tienen vientos como los lebreles ; á ver sí íi 
m í se m e pone pronto en seguriá, y se me cura,
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que m e estoy muriendo, que uu aliento se m e va y 
otro se m e viene.

— Pu8 p a  luégo es tarde— dijo el tio Piquitos, 
— á ver, muchachos, como cogemos ¿ D . Antolin y 
le llevamos en volandas al escondite del cortijo, 
que cuando lleguem os, ya las mujeres lo tendrán 
todo dispuesto.

Galan, en tanto, aparecía inquieto, y  alargaba 
el pescuezo para olfatear á su amo.

Cargaron, en fin , con é l, el tio Piquitos y  los 
mozos, haciendo con sus brazos una especie de ca­
m illa; partieron á toda prisa, y Galan se fué tras 
ellos á, la  manera de un perro.

X Y II.

Pero todo esto hahia tenido testigos; unos cuan­
tos gitanosaKí/am'ys, es decir,trashumantes,erran- 
tes, aprovechando el temporal y  la  niebla, se ha­
bían lanzado en e l mimbral jiara robar de él ma­
teriales para su industria cestera; era una familia 
compuesta de «n (v ie jo ), de dos matrimo­
nios jóvenes con cuatro chorres (m uchachos), ya 
listos y  fuertes, á pesar de no exceder el mayor de 
los siete años, casi desnudos, bronceados, curtidos; 
ya centelleante, astuta y recelosa la  mirada in­
quieta de sus grandes ojos negros: ellos, los gita­
nos, tanto el viejo como los dos jóvenes, recorda­
ban enérgicamente los rasgos característicos de su 
raza, de tal manera, que si se les hubiese revesti­
do con la túnica y  la  mitra de los Faraones, hu­
bieran representado cumplidamente aquella régia 
estir])C; en cuanto á  ellas, las dos jóvenes gitanas, 
á  pesar de lo desgreñado y  de lo desarrapado, que 
no excluían la  peineta y  el collar y las arracadas 
de quincalla ordinaria, eran dos especies de huríes 
bravias, incitantes, voluptuosas, salpimentadas de 
una marcada energía por un gi'acejo incompara­
ble, por algo irresistiblemente voluptuoso, por un 
atrayente y  fascinador exceso de vida.: habia que 
añadir á. esta familia un asno viejo,*con aparejo 
de esparto, y  jáquima desfilachada, que, cuando 
andaba, cojeaba del brazo derecho y  del anca 
izquierda, y un gran lebrel huesudo, de tal m a­
nera flaco , que se trasparentaba: los gitanos, 
las gitanas y  los gitanillos se habian puesto al 
trabajo desde por la mañana; habian cargado 
de mimbres el asno, se habian cargado ellos m is­
mos, y se habian puesto en demanda del camino 
vecinal de Aguilar á Casares de la Sierra, pero de 
una parte el temporal habia acrecido el riachuelo 
de tal manera, que el asno, viejo y  cargado, no hu­
biera podido resistir su corriente, y por otra, el 
aguacero habia arreciado hasta tal punto, que, aco­
bardados los andarríos, buscaron un abrigo en una 
covacha de un barranquillo inmediato.

X Y I I I .

A llí hicieron fuego, y en una negra caldera, que 
com])onia todo su menaje, cocieron un medio bicho 
desollado, y  ya manido, del cual no podía asega- 
rarse si había sido perro, gato ó corderillo; añadie­
ron algunos mendrugos de pan duro, y obtuvieron 
un pote tan bueno como cualquier otro, y mejor 
que muchos, que debía hacer sabroso un hambre 
canina de muchas horas.

Entregados estaban á su festín, alternado con 
soVjrias libaciones de una ya casi exhausta bota, 
cuando el viejo chusquel, que roía trabajosamente 
un hueso, se inquietó, rehiló las orejas lacias y  gru­
ñó— él no ladraba nunca— como avisando un peli­
gro ; los gitanos atisbaron; era el momento en que 
(ialau salvaba poderosamente el riachuelo, y  se 
lanzaba en el mimbral con su jinete ya vacilante; 
cayó al fin en la  charca, como ya se ha dicho; Ga­
lan partió en busca de auxilio , y los gitanos se 
pusieron en consejo; habian reconocido a l Esca­

rabajo, que era el señor de la comarca; le  habian 
servido alguna vez de espiones en negocios de 
importancia; sabían que era rico, que, sin contar 
con el alfiler de diamantes de su chorrera, sus cin­
tillo s , la botonadura de su chaleco de moneditas 
de veintiuno y  cuartillo, y  de sus sajonas, abro­
chadas con ochentínas mejicanas, el Escarabajo 
llevaba siempre encima un cinto relleno de onzas 
de oro: el día era, pues, venturoso para la  peque­
ña horda; sí el Escarabajo habia caido muerto, el 
negocio no podía ser m ás fácil, y  si estaba mal 
jer'io, con ayudarle á bien morir, y  desplumarle y  

picando, en paz.

X IX .

Se escurrió el gitano viejo, todo precaución y 
atención, hácia la charca donde aparecía el E s­
carabajo inm óvil; pero al llegar á cierta distancia 
e l bato-puro, dió un respingo y 's e  cubrió rápídar- 
m ente tras el nudoso tronco de una mimbre; el 
Escarabajo se habia incorporado, y  se arrastraba 
para salir de la charca; en su cintura, engancha­
da á su canana, se veia una charpa de pistoletes, 
y atravesado un tremendo cuchillo-bayoneta; no 
estaba tan postrado como parecía ; su nombre solo 
causaba terror en la comarca; era necesario renun­
ciar al botín y  escurrirse sin ser sentido; el gitano 
se aplastó, se deslizó como una culebra de mim­
bre en mimbre, de m ata en m ata, de piedra en 
piedra, llegó á la  cueva, y  dijo á sus parientes que 
aíjuella buena fortuna no la habia guardado Dios 
para ellos, y  que era menester achantar e l mirlo 
(callarse) y  aguantarse p o r  la buena.

Se aplastaron, pues, en su covacha con el fin de 
atisbar, y  vieron a l tío Piquitos que, con sus mo­
zos sobrevenía, y se llevaba a l Escarabajo: nego­
cio concluido, retortijón de tripas por no haberlo 
logrado, y jiaciencia.

X X .

E l temporal habia aflojado; la  niebla se habia 
aclarado; una ancha esfera luminosa señalaba el 
sol sobre el Mediodía; la lluvia aflojaba; ántes de 
que se desvaneciese completamente la  niebla era 
necesario poner á salvo e l hurto de m im bres; la 
gitanería salió de la covacha, y  se puso en camino 
por la  derecha del riachuelo corriente arriba.

X X L

D e improviso se oyó una voz severa, vibrante, 
enérgica, que exclamó de una manera pavorosa 
para los g itan os:

.—  ¡Alto á la Guardia civil!
Y  al mismo tiempo una pareja de caballería de 

ésta, la  m isma que perseguía al Escarabajo, se 
echó sobre la  aterrada familia flamenca.

—  ¡Por el amor de Ondivel, y  por la salusita  
de la  presona  que su mersé quiera más en este 
mundo, que no se meta su mersé con nosotros, señé 
chamlarme, que tiene su raerse ojitos de caritativo 
y  de buen hombre! —  exclamó con acento insi­
nuante y  querencioso la  más hermosa de las gita­
nas, dirigiéndose á uno de los guardias que mos­
traba las divisas de cabo primero.—  Musotros se­
rnos unos probes, que no m is  metemos con naide.

— Y  esas mimbres— dijo severamente el cabo—  
¿á quién se las habéis comprado?

— ¡Ay, marecita m ial —  exclamó la  otra gitani- 
11a, que, en cuanto á hermosura, era también una 
barbiana— que venimos con ellas desde la  fin del 
mundo, y vaya su mersé á saber aliora quién mus 
las ha vendió,

— A  voces lo están diciendo las mimbreras, son 
los córtes frescos —  dijo el otro guardia.

— ¡A y, señó m ió, n o —  exclamó la  gitana do

más edad —  que no se fie su mersé, que los men­
gues (diablos) lo jasen pa perdernos! ¡Jesú , yq u é  
deshonras OTKs JeciíaK encima sin merecerlo! ¡que 
su mersé se la  encuentre más jermosa que la 
señó cabo, y  que le  jagan  á su mersé mandón con 
galones de p r a ta ,  y  no se le  guille  (se  le  vaya) á 
su mersé ningún chorré (niño) de su alma con los 
angelitos de Dios. ¡ Mire su mersé., güen moso, que 
musotros no tenemos nenguna culpa!

Y  la  gitana lloraba que se deshacía, y  los gita- 
nillos se agarraban trémulos á las exiguas faldas 
de sus madres, y  los gitanos aparecían cetrinos y  
hoscos.

— Varaos á ver sí esto se arregla—  dijo el cabo 
de la  Guardia— ¿sabéis lo que se paga por una 
confidencia ? E s según y  cómo la  importancia de 
la  aprehensión: quinientos reales si nos lleváis á 
donde está el secuestrador D. Antolin P aez, alias 
el Escarabajo.

Pasó una ráfaga de consuelo, de esperanza y de 
avaricia por los ojos de aquellos pobres diablos.

Quinientos reales eran para ellos un tesoro.
— y  díga su mersé, señó cabo —  exclamó el gi­

tano viejo —  ¿y si eyidemas de cantarle á su mersé 
dónde está ese endihiduo, le cantamos dónde está el 
cndibiduo secuestrao?

— ¡Ah, entónces sois ricos!— exclamó el cabo, 
cuyos ojos ardieron.

— Pues vénganse sus mersés conmigo— dijo el 
bato p u ro — que yo soy ya una carroña,, aunque 
me lleven los mengues; y que estos pobres chavosi- 
tos míos so vayan libres en paz y  en gracia de 
Dios.

— Pues vamos— dijo el cabo— que el tiempo se 
pierde; idos vosotros; y  tú , viejo, echa adelante 
y  guía.

Hubo entre los gitanos un momento heróico de 
vacilación de am or; les aterraba el peligro en que 
se veian metidos, pero les aterraba aún más sal­
varse de él, dejando en él metido al abuelo.

Esto se irguió, y dijo con una autoridad que te­
nía en su estilo algo de lo augusto del patriarcado:

— Lo mando yo, que soy vuestro padre: ¡ id, pro- 
hecitos m íos, que yo saldré por donde pueda, y  
Ondivel me ayudará!

(  Se continuará.)

J U N T A

E L  FOMENTO DE L A  AGRICULTURA.

C O M I S I O N  F A C U L T A T I V A .

PRIlíER CONCURSO.

F in ca  de secano mejor cultivada.

PRABO LARGO Y TfRVlEJO,
propiedad  del Sr. r>. G regorio  G ila  y  A lvarez.

S e j jo v ia .

SITUACION T  CONDICIONES DE LA FINCA.

La colonia agrícola de Prado Largo y  Tírviejo 
se halla situada en el término municipal de Re­
venga, provincia de Segovia, á distancia de unos 
seis kilómetros de dicha capital, y  otro tanto 
próximamente del Beal Sitio de San Ildefonso.

No pasa esta finca de la extensión de 145 hec­
táreas, 3 áreas y  12 centiáreas; pero forma coto
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redoudo, constituido por la  adquisición de once 
suertes ó parce las, y  dentro  del m ism o existe un  
m odesto caserío con todas las dependencias nece­
sarias para  la  labor, alojam iento de ganados y re- 
sidencia del p ropietario  agricu ltor con su fam ilia.

De la  to ta l superficie que se deja esp resada , el 
p ropietario  h a  roturado cerca de 63 hectáreas, y el 
resto  lo explota todavía en pastiza res , en los que 
abunda m ucho la  retam a. La distribución general 
del terreno se puede establecer en la  form a si­
gu ien te  :

Terrenos dedicados á  cereales.
Idem  á  huerta.  ................
Pastizares......................................

T o t a l ..........................

B««U-
refts. Areaa.

Centi-
¿rdftB,

62 88 »
g 98 25

81 16 87

145 03 12

E l  suelo laborable se encnentra form ado por 
la  descomposición de las rocas g ran íticas, y su n i­
vel á 800 m etros de a ltitu d  sobre el m ar.

E l propietario  S r. G ila ha  constituido en tera­
m ente  esta  finca con la  adquisición de las once 
suertes expresadas , á  costa de grades esfuerzos y 
perseverante resignación p a ra  vencer contrarieda­
des. H a  tenido que luchar con la  resistencia de 
sus convecinos para  la  adquisición de las diversas 
parcelas que hoy form an loa terrenos de la  colo­
n ia  ; deppues, y con escasos recursos, h a  coustrui- 
do los edificios más indispensables p a ra  su resi­
dencia .cam pesina, p a ra  reservar sus ganaderías 
de las in tem peries, para guardar sus aperos de 
lab ranza y sus cosechas, y  para  satisfacer todas 
las necesidades m ás im periosas de su  explotación. 
Su casa de labor es el tipo  más acabado de la 
g ran ja  lucra tiva , en arm onía con e l terreno  de la 
finca. Todo a lli denuncia la  rú stica  sencillez y la 
bien calculada economía en la  edificación, sin sa­
crificar n i las oportunas condiciones de higiene, 
n i las perentorias atenciones del servicio agrícola. 
E l lujo se ha  p ro sc rito ; pero nada fa lta  de lo que 
es indispensable para  el cultivo.

ORGANIZACION AGRÍCOLA T  SISTEMAS DE CULTIVO.

E l propietario  agricu ltor Sr. G ila funciona en 
su explotación como director inm ediato de todos 
los trabajos. Despues de haber organizado los d i­
versos servicios agrícolas con el m ejor conoci­
m iento, lleva sn adm iuistracion con el órdeu m ás 
perfecto y con el método que exige este difícil ne­
gocio in d u stria l; con activ idad incansable, guiada 
siem pre por la  p rudencia , y con perspicaz econo­
m ía, sin liegar jam as á la  ru ina  de la m iseria. Lo 
m ism o ejecuta que d irige: su tipo  es el del agricul­
to r  cam pesino ; su carácter franco y bondadoso, 
sin pecar en debilidad; todos le aman y  todos !e 
respetau  ; su fam ilia le ayuda en las  operaciones 
agrícolas con asiduidad, como sus servidores con 
en tusiasta  celo. E n  esta  feliz colonia se ha lla  el 
modelo m ás acabado de la  fam ilia labradora, ocu­
pándose la  m adre y dos hijas de todas las faetias 
del in terior de la  g ra n ja , y  el p ad re , con dos 
h ijos, de las  operaciones del exterior. En suma, 
este agricu ltor parece u n  venerable patriarca  en 
sus agradables dom inios, fecundizados con el su­
dor de sus perseverantes é in teligentes trabajos.

Se deduce de la  distribución de superficies en 
esta  finca, que hem os consignado án tes, cuál es 
el sistem a de cultivos dom inantes, con la  explota­
ción de cereales. Debe calificarse este sistem a como 
de cereal puro  á dos ho jas, con barbechos limpios 
eu su ma.voría y  algunos sem illados, ó sea medios 
barbechos de a lgarroba , garbanzos 6 guisantes, 
en las tierras m ás beneficiadas con los alioiios.

De las 62 hectáreas y 88 úreas que dedica ú los 
cereales, siem bra todos los años, como se com- 
preude, 31 hectáreas y 44 áreas, con las especies 
y  proporciones siguientes:

Siembras fle tri^o, . 
Siembras de centeD o, 
Siembras de cebada..

T o ta l ...............

V ie n e  a  s e r :

Barbechos limpios ú holgones.. . . 
Barbechos seniilladoBde algarroba. 
Barbechos semillados de guisantes. 
Barbechos eeniillados de garban­

zos.....................................................

T otal ,.

Hectáreas. Xreas.
18 48
9 82
3 14

31 44

uciou de superficies

HectirMS. jíre&s.
26 3)

3 S
1 44

1 »

31 44

Debe observarse la exacta división de parcelas 
que e l propietario calcula en las obradas del país, 
equivalente cada una á 39 áreas y  30 centiáreas, 
y  que sólo hemos modificado en la reducción á las 
unidades métricas de superficies.

A  los barbechos da las labores ordinarias, todas 
con el arado común del país, porque le cuesta tan 
barato que no ha pensado en traer otros más mo­
dernos. Cada arado, hecho con la abundante m a­
dera de la localidad, y calzado con su reja, le sale 
en el precio de 30 reales. E s verdad que tiene que 
luchar con la imperfección del instrumento; pero 
sus tierras son fáciles de labrar, y  con mayor nú­
mero de labores suple, en parte, lo defectuoso del 
procedimiento.

Abona lo que puede, pudiendo graduarse en la  
superficie de 5 ’l, hectáreas todos los años, con 
destino á los barbechos semillados, graduando 
bastante bien las proporciones, según la naturale­
za del abono y las plantas á que se destina cada 
materia fertilizante. A sí, por cada obrada, de 
las 39 áreas 30 centiáreas, echa las estercoladuras 
siguientes:

De eetiércol de vacas.......................  11 carradas.
De sirle de ovejas.............................  7 id.
Do estiércol de cerdo........................  3 id.
D e palom ina, para el trigo   8 fanegas.
Do patoniina, pa ta  la cebada, . . .  12 id.

E s ta s  c ifras v ienen  á  re p re se n ta r  la s  p roporc io ­
n e s , p o r  h e c tá re a , que exp resam os á  c o n tin u a ­
ción , e n :

Kilóframoe.

De estiércol de vacas..............................  25,200
De sirle de ovejas....................................  16 030
De estiércol de cerdos............................. 6 .870
Da palom ina, para  trigo.......  1.368
De palom ina, para la cebada . 2 .062

Lo ajustado de estas relaciones á los términos 
medios calculados en las experiencias científicas 
para estas diversas especies de abonos, hace ver la 
buena inteligencia práctica de este agricultor y el 
talento de observación que le distingue. En Eláu- 
des, para la cebada, emplean sobre a.OOO kilogra­
m os de palomina por hectárea, y  poco más viene 
á usar el Sr. Gila para el cultivo de sus cebadales, 
á los cuales echa 2.052 kilogramos del expresado 
abono. La proporción más general de palomina, en 
diversos países, oscila entre 1.080 á 1.800 litros 
por hectárea, y el entendido agricultor de Segovia, 
no baja de 1.140 litros para el trigo, n i sube 
de 1.710 para la cebada; de forma que aparece su 
cálculo de proporcion fertilizante perfectamente 
adecuado á las circunstancias de los cultivos. Esto 
es mucho más notable de lo que á primera vista 
se juzga , en comparación del desconocimiento que 
por desgracia existe entre los agricultores españo­
les acerca de estos cálculos.

E x a m in a n d o  la s  relaciones de l a  p ropo rc ion  de 
g ra n o  sem brado , en co n tram o s lo  s ig u ie n te :

Litro?.

Semilla de tr ig o , por hectárea.................... 132
B de centeno, por id ..........................  85
I  de cebada, por i d ............................ 229
» de algarroba, por id ....................... jyg
Jj d« gu)«aiit<s, por id.......................  i i ( j
» de garbanzos, por id ....................... IG8

E n  la  cantidad sem brada de los granos cerea­
les  se advierte  la  oportuna tendencia de las siem­
b ras c laras, que se acomodan perfectam ente á las 
condiciones productivas de los secanos en la  re­
g ión  segoviana que nos ocupa.

N ada más hace fa lta  consignar acerca de este 
pun to ; el cultivo  de las p lan tas expresadas se ve­
rifica, en lo general, con grande esmero, hallándose 
lim pias y  frondosas las  cosechas que áun pudim os 
ver en p ié , y  b ien  labrados los barbechos.

HÜERTA.

U no de los recursos más agradables de esta  fa­
m ilia  labradora, es la  porcion de terreno que lla­
m an  huerta, y que m ás bien merece el nom bre de 
verjel, por lo ameno de su conjunto.

E n  la  co rta  extensión de m énos de u n a  hec­
tá rea , tienen 1.000 cepas de frondosas vides y 
unos 150 árboles fru tales de magnífico desarrollo, 
este año cargados de la  m ás exquisita  fru ta . A l­
te rn an  a llí las especies m ás variadas; m anzanos, 
perales, guindos, albaricoqueros, melocotoneros, 
ciruelos, m em brillos, acerolos, groselleros, fram ­
buesos, castaños y m oreras. E n  las vides, las  va­
riedades dom inantes son: garnacha, verdeja, mos­
catel y albillo . Como p lan tas m enores, tienen 
herm osos fresales de especies variadas, como son 
la  fresa com ún, la  de cuatro estaciones y fresones; 
espárragos y ju d ía s , siendo m uy notables las de 
enram e; tom ateras y  áun  pim ientos, lo que no 
deja de adquirir m ayor m érito  en relación a l clima 
de aquella zona.

N o hay  a llí un  palm o de terreno que no esté 
perfectam ente aprovechado y cultivado como un 
ja rd in . U na  cerca protege la  huerta . P a ra  u tilizar 
el néctar de las flores de su v erje l, como de sus 
pastizares, tiene a llí m ism o, tam bién, u n  colm enar 
con diez colmenas.

E l  m ism o propietario ha  buscado y  alum brado 
aguas para  regar su verjel. H a  practicado inge­
niosos allanam ientos para  aum entar el caudal del 
llam ado arroyo del Molino de los H oyos, y con­
duce las aguas h as ta  el sitio donde las  necesita, 
po r regueras bien trazadas.

E n  su v e rg e l, G ila está  encantado y  no le  fa lta  
razón ; todos sus escasos ocios los dedica á  sus a r­
bustos y  árboles predilectos; él es el arboricultor 
y  e l ho rte lano , como es el adm inistrador y  e l ca­
pataz  de su  finca. Tiene todas las responsabilida­
des de los errores que pueda com eter; pero con­
qu is ta  tam bién  todas las glorias de sus triunfos 
agrícolas.

ADMINISTRACION Y COSECHAS.

Si el orden en la  distribución de los servicios, 
como el acierto y oportunidad en los trabajos, y  la 
d iligencia e n  atender á las necesidades de las p lan­
tas ó de los anim ales que se c rian , constituye bue­
n a  adm inistración ag ríco la ; es indudable que la 
adoptada por G ila en su  finca es de las m ás perfec­
tas . No pudim os exam inar el sistem a em pleado eu 
sus libros ó cuadernos de contabilidad : uno de sus 
hijos tiene el eucargo de auotar todas las operacio­
n es , las com pras y las ventas ; pero se hallaba ac­
cidentalm ente ausente a l verificarse el reconoci­
m iento  y fué im posible ver tales asientos.

P ero  G ila posee tam bién una m em oria adm ira­
ble; eu su cabeza se hallan sin  duda perfectam en­
te  ordenados todos los detalles de su contabilidad 
como de sus trabajos. Los recuerda y  los d ic ta  con 
ta n ta  claridad y  ex ac titu d , que no hay  m edio de 
dudar acerca de su correspondencia cou los hechos 
de su  explotación. N o hay tem or de que se confun­
da un  m om ento con las confrontaciones, fáciles de 
establecer en tre  unas y otras notas ; todas se cor­
responden m atem áticam ente y  las  cifras que él 
dice tienen el sello m ás evidente de la  verdad. A si
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hemos podido consiguar los datos relacionadoB de 
fertilización de sus tierras, sementeras, etc., como 
jas de cosechas. Por lo dem as, de las escrituras de 
compra de sus parcelas, hemos sacado exactameü- 
te las cifras de superficies.

Según una nota de productos, que el propietario 
nos ha proporcionado, referentes á la  últim a co­
secha, los rendimientos de las sem illas y  granos 
que ya tenia en sus trojes, han sido por hectárea:

Centeno. . 
CebaiJa. . 
Algarroba. 
GruisantftB.. 
Garbanzos..

14 
40
15 
11 
10

con gran esmero y  bastante inteligencia, aunque 
con aperos de labranza poco eficaces. E l hombre 
influye notablemente en sus felices resultados, por 
gu aplicación perseverante y por su actividad in­
cansable. Si la finca no mereciese premio, tendría 
al menos el más evidente derecho á distinguida 
recompensa su inteligente propietario.

Madrid, 14 de Setiembre de 1882. —  E l Presi­
dente, Eduardo Abela . — Los Vocales, Zoilo E spe­

jo . — Eduardo Robles.—  E l Secretario, Mariano de 
F rías y  Casado.

D el trigo sólo tenia recogida una parte de la  co­
secha y mucha estaba todavía en p iú , por lo que se 
hizo un aforo, para completar la  cantidad de grano 
que ya estaba medida. E l resultado de tales cálcu­
los fué el rendimieuto de 19 á 21 hectólitros de 
trigo por hectárea, que es superior á los demas 
granos relativam ente; sin embargo de ser buenos 
también los demas rendimientos anotados. En de­
mostración que e l aforo hecho para graduar el 
rendimiento del trigo no fué exagerado, el propie­
tario tuvo gran empeño de que trajésemos un 
ramo de magníficas espigas de candeales, que 
acompañamos también, para que pueda apreciar­
las la  Junta para el fomento de la Agricultura.»

MEDIOS CULTURALES.

E l ganado de trabajo que posee este propietario 
consiste en dos yuntas ó parejas de bueyes, y otras 
dos de yeguas. En total cuatro yuntas. Resultan  
15 hectáreas y 72 áreas labradas por cada yunta; 
lo q u e  puede estimarse como cultivo bastante in­
tenso. Sin embargo, áuu aparece mucho m ás, si se 
tiene en cuenta que á veces el propietario compra 
hasta 50 bueyes, que le sirven para el trabajo y  
luego los vende gordos con beneficio.

También compra unos 30 cerdos todos los años 
para recriarlos. En ganado de renta permanente 
tiene 10 vanas y sobre 400 ovejas que le  majadean 
algunas tierras. En verano suele dar pastos á otras 
400 cabezas de borreguil por la renta de 2.500 rea­
les y el beneficio del majadeo.

N o poilian faltar las aves decorral en finca tan 
bien cultivada: acaso no posee todas las gallinas 
que le convendría, pero tiene 60 de éstas y unas 
200 palomas.

En aperos de labranza es donde falta un poco 
la  perspicacia de Gila. Le disculpa algún tanto la 
baratura de los arados, que no le  cuestan á más 
de 30 rea les; pero al fin el no contar con la  efica­
cia de la  vertedera en el laboreo de sus tierras le 
hace perder positivam ente, y no está léjos el pro­
pietario de hacer algún esfuerzo para mejorar sus 
instrumentos de cultivo. .

Tiene 8 arados com unes, una grada ó rastra de 
madera, herrada con clavos. Los trillos que em ­
plea son los de pedernales, de los cuales tiene 5, 
y le  cuestan de 50 á 80 rs. Ademas, posee dos car­
retas y los demas enseres ordinarios de una granja 
de esta especie.

EDIFICIOS.

Éstoa se hallan bien construidos, aunque con 
economía, y en su conjunto lu casa de labor mide 
sobre 993 y medio metros cuadrados.

Son buenas las haliitaciones destinadas al pro­
pietario y su familia. Ademas, tiene graneros ó 
paneras, con separaciones; amplio pajar; boyeriza 
para 1(3 cabezas; eücerradero ó corral, y tinado ó 
colgadizo ; horno de pan cocer, y palomar.

KESÚMEN GESERÁL.

Pocas palabras habrémos de añadir á lo relacio­
nado sobre esta finca que, en resúmeo, se cultiva

MEMORIA DE LA EXPOSICION líACIONAL DE GANADOS.

(Cwiíínuociori.)

SE G U N D O  GRUPO . 

G a n a d o  a s n a l  y  m u l a r .

CLASE TERCERA.

GANADO ASNAL.

SECCION 17.

QABAÍlOKES D5 CDALQÜIER PROCEDENCIA.

El ganado asnal, propio para la reproducción, expuesto 
en estt* C ertáraen, ha sido poco y de escaso mérito.

Lo mismo solia acffttecer en los Certáuienes anterioree. 
Ni una sola vez el Jurado sefialó ejem plar alguno de cua- 
lidailes sobresaHentes, lo cual prueba qae en España esca­
sean Ins buenos garañones, y  por otra par e, que e-l p re­
mio ofrecido no es de bastante cuantía para estim ular á los 
que los poseen á concurrir.

En León, en fa ta lu fia , en las Baleares y  e r  Andalucía 
existen algunos garafSones buenos para  reproducción de la 
especie, pero no de las condiciones necesarias para la in ­
dustria mulatera. A lgunos ganaderos que á ella se dedican 
se surten de ellos en el Mediodía de F rancia , pagándolos á 
precios sumamente elevados ; los mejores no bajan  nunca 
de 20.000 reales.

En atención á esto, parece indudable que en lo sucesiro, 
i, liay que suprim ir esta sección en los Programas para 
evitar que sean expuestos anim ales iiidiguos d© ser exa­
minados, 6 es preciso KeSalar premios da mayor cuantía, 
para que los poseedores encuentren suficiente compensa­
ción á  los gastáis y  molestias que el viaje ocasiona. Impor­
ta  advertir que los garafiones son torpes para andar , á 
causa de tenérseles en una  vida sumamente sedentaria.

Verdaderamente no hay gran necesidad de prem iar los 
garañones, si se atiende á que el ganado nsnal, como auxi­
liar para el trab a jo , se encuentra en el último grado de la 
escala anim al. No lo distingue sobre los demas ninguna 
cualidad recom endable, y  puede considerarse, por el 
contrario , como la representación del atraso pecuario de 
un pais.

Cierto es que por su bajo precio y por lo poco que cues­
ta  su iiianutencion , es de fácil adquisición para  el jorna­
lero y para  el vagabundo; pero la baratura , como hemos 
dicho en otra ooasion, no es la circunstanuia infis d igna de 
estimación, ecotiómicamente hab lando , sino e l grado de 
bondad 6 excelencia con relación al precio. En agricultura 
no son más recomendables las plantas ó animales que cues­
tan  poco si son de escasa utilidad, sino las de utilidad ma­
yo r, aunque sean da precio más alto. La baratura  nada 
significa por si m ism a; s61o es apreciable relacionándola 
con la  utilidad de las cosas.

Resulta de estas coDsideraciones que para ade lan ta ren  
el camino del progreso, la  ganadería h a  de estar represen­
tada por animales de gran valor, y  que la mejora pecuaria 
consiste en que los tipos representen más como ramo de 
riqueza. El asno representa méiios que la m u ía , así como 
!a muía representa ménos (jue el buey y el caballo. Por eso 
im porta reemplazar el asno por estos motores para labrar 
m ejo r, para conducir más carga y para que se aumento el 
capital pecuario.

En la  Exposición de 1880 quedó desierta esta sección.
Eu la  de 1881 se presentaron..........................................2
En la  actual han  sido expuestos....................................2

ADJODICACIOH DB PBSMlOa

La Comiaion los declaró desiertos, por carecer ambos 
ejemplares do las condiciones necesarias para obtenerlos.

SECCION 18.

B üB SA S DE C U A L Q Ü iaa PEOOFDEKCIA PAEA LA 

PEODUCCION DE LEOHS.

TJn prem io, 250 pesetas.

PREMIO ESPECIAL

r a  LA ESCMA. DIPUTACION PROVINCIAL A I,A MKJOR BUREA 
PARA CRÍA, DE TEESi SSISaSüS, NACIDA Ó CRIADA EN LA 
PsnVINCIA.

250 pesetas.

Objeto ha sido de controversia, al redactarse el progra­
ma, ai serian admitidas en este C ertám en, decidiéndose al 
fin que hubiese sección para  ellos.

Las burras de leche , útiles por en trar este producto en
el plan curativo de algunas enferm edades, tienen un ca­
rácter más bien industrial que agrícola, por lo cual las can­
tidades entregadas á los burreros premiados en nada con­
tribuyen al fomento de la  especie. Sólo de un modo podría 
hacerse algo fructuosa en este sentido : exigiendo que se 
presentasen con rastra.

Las burras presentadas en  la  Exposición de 1880
fueron............................................................................• 21

En la  Exposición de 1881 se presentaron. . . .  17 
En la  actual se han presentado......................................6

Desiertos.

ADJUDICACION DB PEEH IO S.

OBSERVACION.

U na de las burras expuestas era notable como lechera, 
pties dió en el ordeño ocho cuartillos, cantidad verdadera­
m ente extraordinaria.

Es de suponer que su estado físico no seria satisfactorio; 
pero no hay animal de esa producción lactífera que se ha­
lle lucida y hermosa. Con tal m otivo, y  respetando la  de­
cisión del Ju rado , séanos perm itido dudar do qoe haya 
sido acertada.

El Jurado tiene facultad para no adjudicar un premio 
cuando el anim al carece de las condiciones exigidas por 
el program a; pero 8i no fija n inguna  y  lo spfiala para la 
mejor, sin duda está obligado á d iscernirlo , por escaso que 
sea , en su opinion, el mérito do los animales. Su juicio en 
este caso no es absoluto, sino relativo. ¿C uál animal es 
m ejor? ¿Cuál es ménos m alo? y  averiguado, no tiene que 
hacer más que adjudicar el premio.

L a  Diputación provincial no dice que da un premio para  
las burras buenas en concepto del Jurado, sino para la  me­
jo r  qiie se presente. Es sensible que la Comision no se haya 
atenido eslrictsm ente á la  le tra  del program a, defraudan­
do , en nuestro se n tir , bien que con un plausible deseo, la 
legítim a esperanza de los expositores.

CLASE CUAETA.

G A N A D O  M U L A K .

SECCION 19.

FA EFJA S DE MCLA8 DE TIRO , SIN D ISTISPIO N  Dfl SEXO, NACIDAS 

T  CRIADAS EN íí-PA ÍfA .

¿Debe ser el ganado m ular admitido en las Exposicio­
nes?  Los que opinan afirmativam ente, se apoyan en que 
hoy es rauio de riqueza de g ran  cuantia en España, y  en 
qire im porta fom entarlo para evitar la gran importación 
de muías, que supone un tributo enorme pagado á la  in ­
dustria pecuaria extraujera.

Los que sostienen que no debe ser admitido se fundan 
en que está suficientemente estim ulada la cría con la fácil 
ven ta  que tiene este híbrido en  el m ercado, y  en que los 
pri'mios son casi inútiles para la  mejora del ganado, aten­
diendo á  que no puede por si reproducirse.

Nuestra opioion, iiiauifestada en várías ocasiones, se 
puede foriinilar en los precisos ténninos siguientes :

1.° La n u la  es el motor más caro para el agricultor, no 
siendo suHciento compensación para su empleo sus exce­
lentes cualidades de rusticidad y sobriedad.

2.® No existiendo hoy en España motores de la especie 
caballar que la reemplacen con v en ta ja , es uu mal nece­
sario.

3.“ Que el Gobierno no debe fom entar su producción , y  
si desea hacerlo, conviene que sea en las do» especies que 
la  engendran.

4." Que de ningún modo debe ser objeto de persecución, 
siendo irracional la que le han hecho nuestros antiguos le­
gisladores, tanto porque hay  casos en que su servicio 
puede ser provechoso, cuanto porque debe ser libre el ejer­
cicio de las indiistrins.

Eti todas las Exposiciones so ha notado que las muías 
expuestas suelen carecer de las condiciones exigidas por el 
program a; en ésta la  Comision lo ha declarado así, consig­
nando que ningún expositor trae  certificación fe-haciente
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de origen. Eb más: no puede traerla, porque los comprado­
res iamaa pideu documento en ¡as ferias, y  los vendedores 
que van á ellas, casi siempre recriadoies 6 marchantes, ig ­
noran e! punto de procedencia.

Ateniéndonos á  la  declaración hecha este afio por la  Co­
misión del Ju rado , podemos afirmar que muchas de las 
qae se exponen como españolas y  áun criadas en la pro­
vincia de Madrid han sido adquiridas en Francia. En este 
concepto el Jurado se halla siempre entre dos conflictos, á 
saber ; ó tiene que sostener una  lucha poco decorosa con el 
expositor para  dejarlas fuera de concurso, 6 ha de asentir á 
lo qne éste asegura, y  prem iar, contra sus convicciones, un 
animal importado del ex tranjero , y  el cual hace la compe­
tencia al indígena.

En la  Exposición de 1880 h u b o , muías. . . .  12
E n  la  de 1881...................................................................12
Ett ésta so han presentado............................................26

A rjC D IC A C IO N  DB PREMIOS.

Prim er premio, á la yunta de D. Miguel K les.
Segundo p rem io , á la yun ta  de D . Zacarías Eodriguez.

OBSERVACIONES.

1.* La yun ta  presentada por el Sr. Duque de la Torre 
ora sin duda la mejor por su Lermoeura, por su construc­
ción y por su fuerza, pero no optando aprem io, no fué pe- 
eible adjudicárselo. Atribuimos en parte estas cualidades á 
que las muías son hijas de yeguas de media sangre.

2.* En las pruebas dinamoraétrioas han dado las muías 
Tin resultado extraordinario, superior a l de los bueyes. 
Lo ponemos á continuación p ara  conocimiento de los lec­
tores.

K O M E R B  D E T ,  D C i S o .

D. U anoel .
D . 2& carlM  B m liig n ez . 
D. Miguel Pites. . . .

Dl8í«i)cl» 
por s«f^ndo8 r«corrid« 

«a B)«troa. enm«tro&

J*320
1 ,260
1 ,280

6 9 ,0 9  

7 0 ,W

Tp*ccjon 
Tnedin en 
kllósrs

S65.53
544,45
388,61

Trftlmjo
^MArroütdo

pop
eo ̂ Í1<%rAino.

4 6 9 .3 2
433,0»
4 5 8 ,4 5

3.* Si para la  adjudicación de prí2mioa sólo se hubiera 
atendido al trabajo ejecutado por los animales, el prim er 
premio habría correspondido de derecho á la  yunta de don 
Manuel A guado, el segundo i  la  do D. Migue! Piles y  don 
Zacarias Rodríguez no lo habría obtenido. La yun ta  de don 
Manuel Aguado tuvo que vencer en k  labranza m enor re­
sistencia que la  de D. Miguel Piles ; pero como la veloci­
dad de aquella fuú bastante m ayor que la de ésta , resultó 
supsnor su  trabajo , asnque tuvo que hacer para  ejecutar­
lo menor esfuerzo.

4 . ' El trabajo diario de diez horas de Ja yunta de don 
Manuel Aguado sería, partiendo de la prueba veriftcada. 
20.884,000 kilográm etros.

Se comprende que no es posible qne est^n los anímales 
diez horas en la  misma tensión de esfuerzo que durante 
algunos m inutos, pero por mucho que se rebajo, siempre 
resultará una tracción extraordinaria. La ordinaria de loa 
caballos perchorones que traba jan  en la escuela de G rig- 
non se calcula en 3.000.000 da kilográm etros.

5.^ Las pruebas dinamométricas verificadas no dan con 
exactitud la medida da la  superioridad. Loa datos que re ­
sultan son ciertos, poro puede suceder, respecto á la resis­
tencia , (jue la  yun ta  que aparnce con menos grados no tu ­
viese que vencer, por casualidad, un terreno tan  d u ro ; y, 
respecto á la  velocidad, que la excitación del gañan de la 
yunta que venció en  este concepto, fuese más eficaz, lo 
cual en tan  corto tiem po está m uy léjos de significar rap i­
dez natural de la  yunta.

T E R C E R  G R U P O .

G anado vacuno.

CLASE QUINTA. 

a n ím a l e s  b e p r o d ü c t o e e s .

SECCION 20.

VACAS DE LECHS, SIN  DISTINCION D E RAZA N I PBOCSDENCIA.

E n esta Exposición, como en las anteriores, so ha diví- 
dido el ganado vacuno en tres c lases: en razas de t i ro , en 
razas de leche y  en razas de carne la división es lógica, 
por estar fundada en las trea aptitudes genéricas que lo 
distinguen, aptitudes que representan, aunque todas úti­
les , un grado distinto de civilización, siendo la  de trabajo 
la  que ocupa el ultimo lugar en la  escala.

E l aumento del ganado vacuno en EspalSa ha de ser cada 
día más necesario, y  la  traaformacion délas razas existen­
tes en lecheras y  de engordo es de utilidad social, por !o 
cual los poderes públicos dvben á todo trance procurar se 
realíce.

En todas partes el ganado vacuno surte el mercado del 
principal artículo de primera necesidad p ara  el hombre.

Adviértese que el aumento de la  poblacion, cuando no 
existen causas especíales en contrario, está en relación de 
la  carne que cada habitante consume, y  es penoso decir 
que España es la  nación europea de ménos consumo.

Para qne no so tenga por aventurado nuestro aserto, 
ponemos i  continuación el cuadro form ado por Kraemer 
del consumo de carne h ec to  por individuo en las principa­
les naciones y  en las ciudades de más im portancia. E s co­
mo s ig u e ;

Kilógramos.

Prusia (1831)...........................................................  16,150
Berlín (1 8 3 Í).........................................................  ■48,890
Magdebourg (1831)..............................................  38,585
Brsslau....................................................................... 36,895
Reino de Sajonia (186G).......................................  25,250
Dresde (1 8 6 6 ) ......................................................  43,350
Leipzig (1866).........................................................  68,464
Chemnitz (18C6)...................................................... 42,.500
Francia  (1864).......................................................  23,150
Paris(1864)..............................................................  82,600
Ciudades francesas (1864)..................................... 63,450
Ing la te rra  (1872)..................................................  46,600
Lóndres...................................................................... 139,500
España (1867).........................................................  8,503
Madrid (1863).........................................................  47,690
Ciudades españolas................................................  19,790
B aviera...................................................................... 21,000
Munich (I86918S 9).............................................. 83,100
A ugsbourgo (1860)............................................... 74,600
Hesse.........................................................................  25,006
D arm atad t................................................................  60,000
A ustria (provincias alem anas).........................  20,000
Viena (1859-1869)..................................................  69,800

Véase ahora la  relación que guarda el consumo do carne 
y  la densidad de la  poblacion, á la cual corresponden tam ­
bién el desarrollo industrial, la  actividad de las relaciones 
comerciales; en una palabra, todas las fuentes de la rique­
za y  del bienestar de los Estados.

ESTADOS. Fobi ación per 
kjli>inetio ciukdrado.

Roído de Sajouia.
G ran-B retaña. . .
P ruaía .........................  71
F ra n c ia ..................
A ustri.i-IIungría. .

101 habitanles. 
101 a

69
58
33

carne por iddlTídao.

25,250 kilos. 
27,600 
18,7.50 
23,150 
11,420 
8,400

Algunos achacan el escaso consumo do carne que hacen 
los españoles á su sobriedad, y  nosotros creemos que su so­
briedad es efecto do su pobreza. Se alim entan en unas co­
marcas de a rroz , eu otras de gazpacho, en otras de pim ien­
tos y  tom ates, porque fa ltan  carne y  leche, ó porque estos 
artículos tienen un precio superior á los recursos de que se 
dispone. Auméntese el ganado vacuno ea número y  tros- 
fórmense sus aptitudes en el sentido que va d icho , y  p ron­
to quedarán postergados aquellos m anjares que parecen 
hoy predilectos.

Con objete de que so vea h asta  donde llega la  despro­
porción del ganado vacuno con la  extensión territorial, 
para deducir la  del surtido respecto á la  poblacion hum a­
na, ponamos un cuadro del existente en varias naciones.

PAÍSES.
TotU C&tnzaa

de cabez&e. por aa kilómetro
cuad]«do.

4.142.400 49,2
246.228 48,7
647.972 43,1

1.242.445 42,2
1.469.937 41,7
3.066.263 39,1
1.011.178 38,9
1.238.898 32,4
6 . 002.100 25,7
7.425.212 24,7
8.612.150 24,6

962.895 24,0
11.721.459 22,1
6.279.19.5 16,3
1 .842.786 15,2
3 .489.125 11,8
2,967.303 5,8

520.474 5,7
2.026.330 4,5

22.770.000 4,4
953.0.?S 3,0
997.960 2,6
109.904 2,3

H olanda........................
W uitem berg............. ...
Sajonia Real..............
Bélgica  .....................
H olanda........................
B av ie ra .........................
Ducadosalemancs. . .
D inamarca....................
Gran B retaña..............
A u s tr ia .........................
Prusia.............................
Suiza...............................
F ran c ia .........................
H ungría........................
Rumania.......................
Ita lia  .............................
España...........................
Portugal........................
Suecia............................
R u sia ......................... ...
N oruega........................
F in lan d ia .....................
Grecia é Islas Jónicas.

Si g rande es la  diferencia numérica de ganado vacuno 
que esistfl en España, entre los países más prósperos y  fio- 
luc ien tes, áun és m ayor la  dcl valor de las reses y  del 
producto do las mismas. Asi las 2,967.303 cabezas de la 
Península pncden va le r, computándolas sin distinción de 
sexos u i edades á 160pesetas, 445.096,460, en tanto que las

992.896 que existen en Suiza, por ejemplo, valen49C.447.500.
L a  diferencia del valor depende de la  dislinta utilidad 

de las razas, ó sea del diverso producto que da el ganado, 
según su destino. El de España tiene el siguiente :

Al m atadero...........................................
A  los trabajos agrícolas......................
A usos industriales................................
Al acarreo..............................................
A  la  reproducción, lechería, etc. . .

188.696 
1.625.414 

2.161 
33 383 

1.117.659

E l dato es desconsolador por lo evidente que hace nues­
tro retraso. ¿Qué valor han»de tener esas razas de tracción 
y  las que viven en piaras, com parativam ente á  las m agní­
ficas lecheras de H olanda, Bélgica, S u izay  p artedeF ran - 
c ia , y  á las do engorde de In g la te rra , las cuales diaria­
m ente producen una utilidad para  las fam ilias (jua las 
poseen, y  en corto tiempo realizan el capital que represen, 
ta n , dando así lugar á que multiplique las operaciones 
m ercantiles el ganadero?

Por otra p a rte , de cuatro á seis años existen 594.085, y  
de más de seis aRos, 1.020.837. Este dato revela la  poca 
precocidad do nuestro ganado vacuno, que es justam ente 
la circunstancia de utilidad más segura.

Al hablarse del ganado de labor constantem ente se dis­
cuta, como no puede ménos, sobre las ventajas é inconve­
nientes de este ganado y d e l m ularycaballarconsiderados 
como motores. Opinamos que esta aspecto de la cuestión no 
es el verdadero y  principal, tratándose dol vacuno ; lo es 
para los caballos y  las ínulas, porque no pueden ser con­
siderados sino como m otores; pero las vacas, que tienen 
aptitudes más productivas y  civilizadoi'as, por las indus­
trias que alimentan y  el g ran  número de fam ilias que estas 
ocupan, es preciso juzgarlas, en prim er térm ino, como m á­
quinas de leche y  de abono, y  sólo incidentalm ente como 
máquinas de trabajo ; emplearlas de ente modo es sacriñ- 
car lo principal á  lo accesorio, privándose de las ventajas 
consiguientes,

N um erosay luc idaba  sido este año !a Exposición de ga­
nado vacuno. Sin embargo, asi como en otras especies ha 
sido uu reflejo bastante fiel del estado pecuario del país, 
en ésta induce á craso error por no estar debidam ente re­
presentadas las razas que poseemos, y  por haber concurri­
do principalm ente les que en España son excepcionales. 
Las roses expuestas están m uy léjos de dar una idea de! 
ganado vacuuo español, y  si bien bajo  el punto de vista 
del número y  de la  calidad de los animales presentados 
hay que darse el parab ién , bajo el punto de v ís ta  de la 
verdad, lo mismo esto año que los anteríorcR, ha dejado 
mucho que dessar el Certámen.

Preferible sería que éstos fueran una verdad en el con­
cepto do la  representación de la  ganadería española á que 
soan una manifestación de lo que sólo puede considerarse 
excepcional y  raro entre nosotros; porque de este modo 
fa lta  uno do los objetos primordiales de su celebración, 
que es conocer lo que existo, y  procurar la mejora de lo 
ex is ten te , cualquiera que sea el grado de bondad en qne 
se halle.

A parte de esto, dos cosas hemos aprendido en el Nacio­
na l, á  saber : el atraso del ganado vacuno, y  á  la  vez, qne 
deba ser más eficaz la  acción do la  Ju n ta  Superior para 
que concurran, trayendo sus razas, provincias que hasta 
ahora so han abstenido.

Como prueba de que la  Exposición vacuna tiene una 
significación excepcional, se puede citar el hecho de que 
la  m ayor parte de la ganadería española es b rava ó se cría 
en pastoreo lib re , y  de estas clases no h a  sido presentado 
u n  solo ejem plar. Examinando los expuestos nadie podrá 
form arse idea d é la s  muchas y  numerosas vacadas que 
existen en algunas comai-cas de la Península, de las cuales 
salen algunos novillos p ara  trabajo, y  el resto se lleva en 
diferentes edades al matadero.

En cambio, el ganado con aptitud para  leche h a  sido el 
más numeroso do la  Exposición, y  la  verdad es que las 
vacas de leche sólo existen en las provincias del Norte y 
e l Oeste.

Desgraciadam ente se ha fijado poco el público en la» 
condiciones económicas de la producción de la  leche. Por 
de contado es errónea la creencia general de que es mucho 
m ejor vender la  leche natural que expenderla fabricada. 
Puede dem ostrarse, por el contrario, que cada trasform a- 
cion que sufre un producto representa un adelanto más en 
la industria y  un nuevo capital en la  riqueza.

F rancia exporta unos 400.000 quintales de leche tras- 
form ada en m anteca; Alemania, uoos 200.000; los Países- 
Bajos, 500.000 i Dinamarca, sobre 200.000.

Respecto á  la  exportación de queso, Alemania figuró ei> 
1872 por 22.477 quintales ; la Suiza, en  el mismo año, por 
350.000; los Países-Bajos, por 559.800.

Ing la terra  no exporta, sino que im porta : en 1872 llegó 
la  im portación á 1,081 332 quintales-

Siendo ol precio del küógram o del queso 6 de la  m ante­
ca, diez reales, término medio, calcúlese lo que representan 
estas cifras en la  riqueza de los pueb los, y  la pobreza del
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nuestro, cuya producciou ea tan  escasa, y  cuya fabricación 
es ca«i nula.

La provincia de Madrid e s  l a  que h a  d a d o  el principal 
cotitingeote del ganado de leche ; el extraniero qtie bus­
case relaciones entre la  región y el ganado expuesto, neco- 
sarianiente establecería que l a  provincia de M adrid C8 

esencialmente pecuaria, y  que sus ganaderías compiten 
con las primeras del m undo ; sin embargo, aquellas esplén­
didas instalaciones nada tenian que ver con Is agricultura 
de la provincia, y  si algo revelaban, era sencillatnente la 
industria de loa proveedores de leche en ia córte, los cua­
les , ein tener en cuenta la  ganadería, y  sin ser general­
m ente ganaderos, pues no como tales sino como industria­
les están m atriculados, adquieren , en el grado que lo per­
m iten sus recursos, vacas de roza extranjera para su rtir de 
este artículo á su parroquia. Estas vacas, fin embargo, sir­
ven  para  medir el gran adelanto pecuario de los países en 
que se crian respecto al nuestro.

EL CAMPO.

En la  E iposicionde 1880 se presentaron vacas. 25
E d la  d e  1881 ee p re se n ta ro n .......................................... 30
En la  d« este afio se han presentado....................

PRUEBAS DE ORDENO.

y O U B R E  D E  LA S VACAS.

ifarqiiesa. 
C astilla .. 
Paloma. . 
Careta. . 
Rumbona.

L itro s  e n  dos 
ord«zlo0.

24,25
20,02
20,40
16,32
18,38

ADJÜLICACIOH DE PREMIOS.

Prim er premio, á  la  vaca Marquesa. 
Segundo premio, á  la  vaca Castilla. 
llencion honorífica, á  la vaca Paloma.

EqaiTaleDCla 
e n  cuartlU <«.

40,10 
39,CO 
40,4C 
3¿,35 
36,44

41-

OBSERVACIONES.

1.“ En esta  sección se puede hacer un estudio compara­
tivo bastan te  exacto de las diferentes razas extranjeras 
que se importar» en  España para  beneficiar el producto de 
la leche, cuyos datos pueden servir tam bién para los que 
intenten la cruza.

Las vacas holandesas y  las suizas son constantem ente 
las que figuran en prim er término da producción; las acli­
m atadas y  cruzadas siguen en el grado de ia  escala ; las 
de origen español son las de menos secreción láctea,

La raza holandesa es, como lechera, la mejor del m undo; 
peto tengase presente, para no incurrir en e r ro r , que en 
H olanda hay tres variedades que residen principalmente, 
por su órden, en F risa , Groninga, y  en la parto  septentrio­
nal; en Celanda y en la  Flandes holandesa ; y  en Dreuthe, 
U trecht y  Gneidre. L as Noord-holandesas son las mejores. 
Su longitud es de dos metros; producen ordinariamente

Colonia agrícola de uPISADO LARGO y  TIIU IE.IO ’' ,  Muca <le secano mejor cu ltivada, preiiiiaiU en e l concurso celebrado por decreto del Ministerio de Fomento.

4 .0 0 0 litros de leche anuales, liabienio muchas que dac 
hasta  4.800; su riqaeza en manteca es 4,5 por 100.

La raza Sehwitz, que es la mejor lechera de las de Sui­
za , no l le g a  con mucho á tas buenas iiolandosas, Su pro- 
duccioQ láctea difícilm ente pasa de 3.000 litros por afio, y 
según los análisis de Vernois y  Becqnerel, l a  loche con­
tiene 4-088 de manteca, y  2.594 do caseína y albúm ina por 
100. Su riqueza, como se ve, no l le g a  tampoco á  l a  de las 
Tazas de Holanda,

Su carne os de mala calillad.
Creemos que los vaqueros de Madrid im portan las vacrs 

suizas con preferencia á las de H olanda, por la m ayor f a ­
cilidad de su trasporto, á  causa de la  proximidad de los 
mercados.

2.* Esta sección es constantem ente la  quo da lugar á 
m ayore^coiitroversias.

U nas voces so ha discutido vivam ente sobre si deben 
considerarse españolas las vacas de origen extranjero, cu­
yos padres y  cuyos abuelos han nacido en EspaBa; otras,

ba sido objeto de cuestión si se deben considerar de una 
ganadería las vacas que existen en un mitmo establo, ad­
quiridas en distintos países; otras, se ha negado por algu­
nos , contra la opiníon de o tro s, que haya circunstancias 
apreciables, para la adjudicación de los premios, distintas 
del ordeño ; y , por discutirse todo, hasta se h a  discutido 
este afio el dercclio do loa expositores para  sacar do noche 
los animales del recinto de la Exposición, y  la  facultad 
do darles pienso distinto del repartido por el Gobierno.

Poro la lucha más im portante de todas es la  sostenida 
entro 1"8 verdaderos ganaderos y  los dueños de las va­
querías de la  córte acerca de la  condioion de estar los ani­
males destinados á ia cría en Espafia para poder optar al 
premio.

En obsequio á la brevedad nos abstenemos de dilucidar 
todas estas cuestiones ; basta iadicBrlas para que se ten­
gan presentes al redactarse otros Programas y se eviten en 
lo poaihle con disposiciones claras y  term inantes.

3.* Se notará que, no obstante coiuorender la  clase 5.'

los animales reproductores sin distinción de sexo, no hay 
premios para los toros en esta sección n i en las dos si­
guientes. Esto consiste en que se h a  querido que el juicio 
sobro el ganado de leche se íuado sólo en el producto del 
ordefio.

Sin em bargo de que ésta es la  tradición de los Progra­
mas , tal vez convendria señalar premios á los reproducto­
res machos. Los inteligentes saben bien que se conocen 
los buenos sem entales de las razas lecheras, y  siendo así, 
no liay razón pnra excluirlos de los Certámenes.

Cierto es que la  prueba del ordeño es de evidencia; pero 
l>asta la probable, deducida del exámen de las condiciones 
físicas del toro, para que se estimulo á los ganaderos ¿ p re ­
sentar reproductores machos.

{Se continuará.)
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42 EL CAMPO.

C A R R E R A S  DE C A B A L L O S  EN 1882.

®ní-ík>i> de ca-^a^oo ĉ hc- ^ a n a 9 o  m  ■te^i^ionc^ de- Otoño 9¿. 1882, con
9 e  io o  wom^>ví:>, vcU oz  < ja n a 9o ■por cad a  ca 'S a íC o , -niíiHé/to 9e. vecc^  c^uc ■fian cct-tid o .

H&N GANADO. CABBniAS PREMIOS GANADOS.

DUEÑOS.
Rea]ê  y«llon.

s
i
é
1so

C A B A L L O S .
«Oa
é

•6
1h

■i
1u

Realea
i
1
s

OBSERVACIONES.

Sr. D. E . E . Davies.............................. 102.238 s SfoncJcasth, 1., 4  afios, por A n d reJ ..........................
Picador, H A A ,, 4  aOos, c................................

i
1

1
0

5
1

93.238
9.000

Sr. Ü. Guilleraio G aivey................... 61.000 I

Lusitano, H A  A,, 3 afios. .
Bélico, I., 3  aOos...........................
Avencer 11, H A A ., 3 aS08...........................................
FloTídnr, L, 4 hüos.............................................
CeníineUi, I., 3 años........................................

2
1
0
0
1

1
2
3
5
0

3
3
3
5
1

43.000
10.000 
6.000 
2.000

»
>
1

Sr. D. A. Euiz de Alcalá.................... 22.000 » Yorkehire Lase, I. y., 4  años, por Doncaater j  Madge Wildfire. I 2 3 22.000 9

R eply, y .  I., 4 afios, a l......................................................................... + 3 000„> M istral, L. I., 4  a&os, neg................................... 1 3 4 3.000 »

Sr. D. R. Lorite................................... 6.000 B Ibérico, E,, 3 años, neg j 9 í» 6.000

5.000Sr. D. G. H aadsley .............................. 5.000 » P erico , II . I,, 5 afios....................................................... 1 0 1

D

» •

Excmo. Sr. Duque deFernan-Nuñez. 4.000 » r<yo. I ., 4  afios, c..................
Vetilla, y . H A A ., 3 afios, a................................................

1
0

0
4

1
4

3.000
1.000

7>
S

Sr. D. J . P . Aladro.............................. 4.000 Ti Lim ón, I,, 3 afios........................ 0

0

1

A 4 4.000

1.000Sr. Conde de Sobra!............................. i .o : o « Lionel, I., 3 afios.. . 1

0

1

Sr. D. José OloEa................................. » Salvia , cerr........................  . 1

J)

U q caballo.

1 . R e a l e s  v í l lo n ........................ 211.238 1 Objeto y  un caballo. 211.238 1

ia/C- ca/iti?a?e/0 ganal)aíO en ^ ú m m e .'u x  y  Otaho- -{88^, j)or' lo(V 

óiguieniau ^uencd. caéaiícíU.

D U E Ñ O S .

PHiaAVERA. 

R e a le s  ve lló n .

S
S
»§
J
4>2*O

.OTOKO. 

Reales vellón.

%
9
so

T O T A L .
—

R eaU i vellón.

T O T A L .

Ohjeto$ de arU»
OBSERVACIONES.

1

Sr. D. Ricardo E. Davies................ 83.80iy 

19(1 fiin

iMn BS5.838

181.640

130.000

64.000

Sr, D. Guillermo G a rv e y ..............
&
1

a^¿,¿S9 »

Exorno. Sr, D uquedeFem an-N ufiez 126.000 

n i  íVir»

X Di.000 1 2

Sr. Marqués de Mina-AIbonto..............
' x . V U v 9

Sr. D. J . C. Lafuento.. . r - i  A r t n »A 6.000

> 9

Sr. D. A. Calzado....................
OI .uuu 4 57.000 4

Sr. D. A. Ruiz de Alcalá....................
41.U0U 1 41.000 1

Sr. D. A. Acufia................................
9 »

))
n

22.000 22.000 >

Sr. D. J . P. Aladro...............................
AO ,1/UU
n fifin

» 15.000 í

Sr. D. Ramón Lorite..................................
¿ 4.000

6.000

11.000 2

Sr. D. G. H andsley..............................
1 .1/00 7> 7.000 >

Si'. D. Ju an  011er...............
Tí 5.000 5.000 >

•
Sr. D. 'W.m Austin..................

O.OVu » 6.000

Sr. D, J . Soto........................
4.UOO )) » 4.000 9

Sr. Marqués de V illafranca del Ebro,
4 .00C> » í> > 4.000

2,500

9
Sr. Conde de Sobral . . .

t)U J M »

1.000

»

Sr. D. R, Vaca......................
5 9 1.000 9

Sr. D. J . Carrasco..............
J» 1

1

B 1

j  Sr, D .  V, Lobo. . . .
: » » > > 1

U n caballo.
Sr, D. José Olona.. .

3} T> > 9i 2» £ 9 Un caballo.

R e a l e s  v e l l o s .  . 524.740 1 O 1 735.978 13'¿íi .¿ob
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EL CAMPO. 43

JINETES aüE HAN GANADO CARRERAS EN 1882.

G e n tle m e n  R id e r s  ( afic ionados )■

Los Srca. D. José de Olona, Laso, Juan Carrasco, V. Lobo, 
E. Vaca y Sandeman, ganaron cada uno una carrera. (E l 
Sr. D. A. 'Calzado ganS áe te  carreras.)

J o c k e y s  ( jin e tes  de profesion).

J O C K E Y S . o 1 iH

W.m Gilks..................................... 20 32 52

F. Jarvis........................................ 19 3G 55

Mallows......................................... 11 11 22

JenningB........................................ y 17 26

H ^ d a . . ............................ 7 25 32

John Taylor.................................. 6 Ifi 22

Everett.......................................... 8 21 24

Antonio Saneheí......................... 3 9 12

Calzado.......................................... 2 3 5

Cotarello......................... 2 4 fi
Newm an...................................... 1 2 3

F<>rman.......................................... 1 3 4

Valentín........................................ 1 2 3

García (h ijo )............................... 1 3 i

Mills............................................... 1 i 5

FILOXERA.

M em oria  e s c r ita  p or D . D om ingo de O ru eta , 
de M á la g a .

{CcnUnw¡dofCi

En 1869, Mr. L . Laliraan, miembro de la'comision in ter­
nacional de Ainpelografía, anunció que cierto número de 
viBae am ericanas resistiao á !a filoxera eu ena posesiones 
de la  Bastida cerca de Burdeos , por espacio ya de muchos 
años, y  propuso al mismo tiempo poner las cepas euro­
peas al abrigo de los ataques del insecto ingertándolas en 
aquellas que acabat'a de dar á  conocer. Poco despuea se 
supo también que várias otras de estas vides plantadas por 
Mr. Borty en Roquetnare (en el departamento del Gard) 
resistían igualm ente. Mr. R  le y , hombre científico de loa 
Estados-Unidos, no tardó mucho en comprobar en su país 
los mismas hechos, y  por óltimo, Mr. Planchón, á la  vuelta 
de un v iaje que hizo á Ainéiica comisionado por el Mi­
nisterio de A gricalturs de Francia, confirmó plenam ente 
los asertos referidos.

Sinem barffo, este sistem a da reponer las vifiss no hizo 
grandes progresos hasta el afio de 1874, en que Mr. Falire 
de Saint Clement (cerca de Montpellier) lo puso en práctica 
en grande escala. Dicho viticultor habia perdido por la 
filoxera, en los tres últim os afins, ochenta hectáreas de vi- 
£as. En la prim avera del citado aOo recibií de América cua­
trocientos mil barhados de vidos prim itivas y  plantó un 
g ran  número de ellos en los agujeros mismos de donde 
acababan de aacar»e las cepas francesas muertas por la  di­
cha plaga. En el mes de Octubre del propio año , más de 
doscientas personas reunidas en Montpellier, con motivo 
del congreso vitícola que allí se celuhraba, no só'o pudie­
ron comprobar ©1 florecinnte crecim iento de estas cepas 
plantadas en un foco de infección da los más tem ibles que 
pueden existir, sino tam bién el saludable estado en ([ue se 
hallaban sus raíces.

Desde entánces empezaron á propagarse las especies 
am ericanas eu varios dppaitamentos de Francia ; pero con 
motivo do k a  decfipcion*'s que como y a  fiemos indicado, se 
sufrieron rcípeoto al Clinton, Tailor, (Joncord y  otras vá- 
rias, so empfzó dudar de la eficacia de este modo do rege­
nerar las viñas europeas. Sin embargo, por los repetidos 
experiinentos de los liomhres cientificoa y de los varios 
comisionaiii's del Gobierno para el estudio du la plaga, se 
pudieron ni fin oRtaUlecer hechos positivoaydeslindar tam ­
bién aquellas aparonti'S aiinmalíss. E)l resultado de las 
plantaciones de R lp u r ia y  Yvrk Madeira fué un ejemplo 
todavía más elocuente; pues aunque y a  algunas de ellas 
tienen en aquel país niuolios aflos de existencia y  han es­

tado  siempre rodeadas por la  filoxera, nunca han dejado 
de estar m uy florecientes, n i han sufrido en m anera algu­
na á causa del insecto.

Para dar una idea d a la  prolijidad con que en Francia 
se llevan á cabo al - unas de las citadas experiencias, sólo 
describiremos la que practicó elSr. M illardet en 1878. Este 
sefior es hoy, en nutístra opinion, la primera autoridad de 
Europa respecto á las viñas am ericanas, tanto bajo el 
pnnto de vísta teórico, como por el conocimiento quo en 
una larga práctica lia llegado á adquirir de sus diversas 
condiciones.

En el año 1877, dicho Sr. M illardet sembró en macetas 
de 24 centímetros de altura tanto semillas proced«iites de 
las especies prim itivas Riparia, Cordifoli'i, JEstivalis y  
Cinérea, como de las variedades Tailor, Clinton, SolonU, 
W a r rm y  Jaequez , ó sean los híbridos arn*-ricanos que 
más se recomendaban por su rveisteucia á  la filoxera.

Tan luego como la germinación hnbo termin<tdo, divi­
dió las nuevas plantas en dos grnpos. Las unas quedaron 
en su jard in  en las mismas macetas todo el verano y reci­
bieron allí los riegos necesarios, miéntras que las otras 
fueron trasplantadas en los últimos dias de Junio al pun­
to más filoxerado de las pospsionea del Sr. Lalinian que, 
como ya hemos dicho, fué el primero en recom endar las 
vides americanas. El número to tal de éstas que en aquella 
ocasion se sometieron á  exp>-riencia ascendió á cuatrocien­
tas, á  las cuales el citado profesor añadió doscientas c in ­
cuenta francesas, que habia obtenido por igual procedi­
miento.

Las plantas abandonadas á sf mismas en las tierras del 
Sr. Lalim an uo tardaron en ser invadidas por ¡a filoxera, 
miéntias que á  las del jard in  se les comunicó la plaga por 
medio de raicillas, en las cuales el insecto pululaba. Casi 
todas estas infecciones se oooRÍguieron inm ediatamente, y  
sólo hubo necesidad de repetir algunas al cabo de dos ó 
tres semanas. Al fin de Octubre se arrancaron las plantas 
con muclias precancionea y se lavaron con el mayor cui­
dado. Como se habian sembrado en tierra de brezo, pudie­
ron quedar las raíces enteramente libres sin tener que su­
fr ir  en lo más mínimo. El referido profesor conserva to ­
davía tre in ta  de estas plantas sum ergidas en alcohol, con 
objeto de demostrar que no les fa lta  n i áun las raíces más 
pequeñas.

Igual fué enteram ente el resultado que dieron las vides 
cultivadas en macetas y  las que en el campo se habiuc 
abandonado á su propia suerte.

U na sexta parte de las cepas francesas habían perecido 
totalm ente, y  las que sobrevivían se halluban raquíticas y  
tenian muy destruidas sus raíces. Se veian en ellas várias 
nudosidades, las cuales hacía largo tiem po qne estaban 
descompuestas, y  numerosas tuberosidades podridas ec 
g ran  parte.

Las Sohnis, Warren, Jacques, Ta ilor y  Clinton tenian ex- 
teriorm ente un bello aspecto. Las raíces de estas Hos ú lti­
mas presentaban numerosas nudosidades de las cuales por 
lo ménos la m itad estaban podridas y  tenían tam bién al­
gunas tuberosidades. Las raíces de las Solunií, Warren y  
una parte de las del Jacquez se hallaban en mejor estado.

Si bien las V. riparia, (zstivalis, cordifolia y  cinerea no 
demostraban á prim era vista mayor lozanía ni parecían 
más vigorosas que las anteriores, sus raíces teuian un as­
pecto m uy distinto. En las dos primeras las nudosidades 
eran muy raras y  apenas estaban descompuentaa. Heapecto 
a la s  dos últim as, el citado profesor tuvoque inspeouioiiar 
m uchas plantas áiites de poder descubrir algunas nudosi­
dades casi imperceptibles. En todas ellas las tuberosidades 
eran tan  raras qu=* podian considerarse como nulas.

Este resultado pareció perfectam ente concluyente al re­
ferido profesor : sin embargo , quiso verlo confirmado en 
una  segunda prueba. Las plantas qne habian de servir para 
este estudio fueron replantadas, tanto en ¡as macetas como 
en el campo de Mr. Laliman, y  se volvieron á someter du­
rante un aCo la  acción de la  filoxera.

Al fio de Octubre de 1878 se volvieron otra vez á exami­
nar las cepas, y  el resultado fué de todo punto  idéntico al 
obtenido el afio anterior.

Las cepas francesas solamente se habian plantado en el 
terreno de Mr. Lalininn. De veinte que ersin, doce habian 
muerto y las ocho restantes tenian sua raíces en  el estado 
más deplorable.

Las Solonis, Warren, Jacquez, Clinton y Tailor se ha lla­
ban, generalmente en muy buen estado, salvo algunos in ­
dividuos de las tres liltiiiias variedades, cuyas raíces p re­
sentaban algunas alteraciones de bastante gravedad.

Las V. riparia, m livalis, cnrdifolia y  cinerea demostra­
ban , sobre todo la primera y  laa dos últim as, un vigor ad­
mirable. Las raíces de las primeras esta>'an casi intactas, 
m iéntras que en las de las V. cr/rdifalia y  cinerea las nudo­
sidades eran  tan  ranis que á prim era vista se podia creer 
quo gozaban du inm unidad completa contra el ataque de 
la  filoxera. No existían tuberosidades en n iuguna de las 
cuatro.

E l Sr. Millardet, despues de dar cuenta de estos experi­
mentos, añade que eu todas las demaü observaciones que

ha tenido ocaaion de hacer durante cuatro años ha visto 
confirmado siempre el mismo resultado, y e s  tan to  su con­
vencimiento, que aíenta en definitiva las siguientes afir- 
maHones.

«1.® Las especies de vinas cuyos nombres s ig n en : V. r i­
paria, cordifolia, mstivalis cinérea son infinitam ente más 
resistentes á la filoxera que las variedades cultivadas máa 
resistentes. Su resistencia debe considerarse como abso­
luta. »

((2* Estas especies pueden utilizarse como ^ i r o n ía  de 
los cepas em opeas.»

El referido profesor v a  todavía más adelante en el si­
guiente párrafo que tam bién traducim os literalm ente :

« Las citadas especies no sólo resisten, sino que resistirán 
indefinidamente por la razón más sencilla y  la  mejor de 
todas-—Porque la filoxera no causa ett sus raicea sino alte- 
racionesque eonnulas ó completamente imiffni/icanlee.n 

En laa ínfiaitaa experiencias que, ademas de las re la ta­
das, se han llevado á  cabo en diversos puntos de Francia, 
no h a  habida una sola que no confirme lai im portantes 
cualitiades de las especíoa antedichas; pero como ia R ip a ­
ria  os la más conocida, arraigan fácilm ente sus sannieu- 
tos y  reúne ademas otras ventajosas condiciones, se ha 
propagado en dicho país casi con exclusión de las tres rea­
tantes. Ya cubre una extensión de terreno m uy considera­
ble, reponiendo generalm ente viñedos franceses destruidos 
por la  filoxera, y  no sólo jam asse h a  visto afectadaeu  m a­
nera alguna por el parásito, sino que es de adm irar su 
fren  losa vegetación y  extraordinaria fertilidad. Algunos 
de estos plantíos son ya  muy considerables, como por ejem­
plo, los de Mr. Robín en el departamento del Ise re , los de 
la  Sra. Duques» da F itz  Jam es y de los Sres. M. Lugol, 
Im  Thurm y  Girand en  el del G ard , loa de los seño­
res Léeiihardt de P sg é z y , Ilenrique Marés y  Gastón Ba- 
zille en el H érault, así como en la  Escuela do A gricul­
tu ra  de la  G aillarde y  en el Mas de Laa Sorres, cerca de 
Montpellier.

Uno de vosotros ha visto tam bién en las inmediaciones 
de Burdeos una magnifica viña producida por patronea da 
V. riparia, donde ee ingertó hace cerca de diez y ocho 
años una de las especies que allí producen un vino de cali­
dad más superior. No sólo éste no h a  desm erecilo en nada 
de sus antiguas cualidades, sino que las cepas han estado 
siempre fiorecíentea y han dado de continuo cosechas abun­
dantes, por más que la  filoxera ha seguido haciendo estra­
gos por aquellos contornos.

Laa viñas del York-M adeira  se han  extendido también 
bastante por várias partea de Francia con un resultado que 
nada deja que desear. Estas dos especies son las que se 
consideran más á propósito para  reponer aquellos vífiedos, 
y  á este iin la recomiendan al Gobierno francés, tanto sus 
diversos comisionados como loa jefea de las escuelas prác­
ticas de Agricultura.

Como ejemplo de ello vamos á reproducir nn informe 
presentado últim am ente per M. Marés, presidente de la  Co- 
raieion departam ental del H erault, al ministro de A gricul­
tu ra  de la  nación vecina.

B La Riparia  p lantada en el campo de Laa Sorres, dedi­
cado á las experieneiaa, á  pesar de vegetar entra las varie­
dades más filoxeradas, tales como las Grenachea, los .ílra- 
motis, las Carigttanes, los Clinlons, los Taylors, etc., y  en­
trelazarse sus raíces con las de estas diversas cepas, se ha 
mostrado, tanto en 1880 como en 1879 y  1878, completa­
mente indemne á  la filoxera. Sobre el York-Madeira  se han 
encontrado á istervalos y  en algunas de las raicillas más 
inm ediatas á  la  superficie, algunas raras nudosidades que 
no afectan en n a ia  el conjunto de las raíces de laa cepas, 
á  pesar de hallarse éstas rodeadas por laa variedadea máa 
filoxeradas. R iparia y  Yorh-HIadeira presentan, por consi­
guiente, sus raíces intactas en todas sus partes, y  podero­
samente desarrolladas y  al mismo tiempo una vegetación 
m agnífica.5

Más adelante concluye de esta  suerte:
«Mis estudios y  observaciones personales sobre las cepas 

americanas han demostrado, como y a  lo indiqué hace m u­
cho tiempo, que los m jores patrones para  ingertar son los 
que ataca méuos la filoxera, ó que pueden considerarse co­
mo indemnes, s gnu sucede con los de la  Riparia y  con 
los del York-Madeira, loa cuales son tam bién loa que cre­
cen mejor en todos los terrenos, áun en los más íugnitos. 
Dichas dos cepa», que ya he aeñalado fi6pecialu;'ente 
en 1878, solucionan por su inm unidad filoxérica la doble 
cuestión, tan  incierta, tan  discutida y tan  mal resuelta, de 
la  resistencia completa de ciertas vides á  la  filoxera, y  al 
mismo tiem po de «n adaptación á todos los terrenos (l}.n 

Por referencia al Sr. A. Lande, presidente que fué el año 
pasado del Congra-o filoxérico do Burdeos, hemos tenido 
ocnsíon de sab ir lo opinion de Mr. A  Vialla, presidente de 
la  Sociedad de A gricultura del H érault, respecto á la refe­
rida  V. riparia.

Este último, que, como debeis saber, ea uno de los p ri­
m eros ampelógrufos de Francia, afirma positivamente que,

(1 )  ¡ fM lI f í i r  V ir títo lt d e l I  d e  B « tien ib re  d e  188*.
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áun en el caso de que la  filoxera liubiese desaparecido por 
completo, «1 tratar de poner una nueva v iña lo hnriíi in ­
je rtan d o  la especie que deseara en patrones de la V. ripa­
ria, pues se puede tener la certeza completa de que las ce­
pas serán más vigorosae, y  su fructificación más abun­
dante.

En el dia las viñas am ericanas gozan do muobo crédito 
en Francia. Aun aqviellas que han demostrado no ser coni- 
pletam ente resistentes han vuelto á recuperar nna gran 
parle do su  antiguo prestigio, como se puede deducir del 
siguiente informe que di<5 el afio pasado la  comisioa en­
cargada dcl estudio de las viñas americanas al Congreso 
filo.térico internacional que se reunó en B urdeos:

bE s casi inútil insistir en el dia sobre la  resistencia da 
las vifins americanas. No puede j 'a  ser negada seriamente. 
Por todos lados la eomision h a  recogido numerosas prue­
bas de ello. Mientras que las v iñas francesas sucumben, 
las americanas, plantadas hace diez y  quince afios, presen­
tan  en todas partes una vegetad:®  que respira salud. Es 
menester, en verdad, establecer diferencia entre las diver­
sas variedades, suRUn pertenezcan á los grupos Labrusca, 
JEsiiralis ó Riparia. Pero las mismas derivaciones de la 
Labrusca que se reputan ménos resistentes, como el Co/i- 
cord. por ejem plo, se cultivan todavía con provecho y  en 
grande escala por ciertos viticultorof. LosSres. Guiraud, 
Molino, Lugol y  la  Sra. Duquesa de F ilz  Jam es se mues­
tran  m uy satisfechos del resultado que obtienen do ellas.

i'El buen estado dé los Jacqtita, IleThemoni, Cunuingham, 
Norlort's-Virginia, Cynihiana y  Blach-Juhj es general. Co­
mo ejemplo de ello, en las posesiones de Mr. L alim un, qrie 
están ó un paso de nosotros, vienen resistiendo hace diez 
y  ocho años. El Ralanderf& tica  m uy bello en ciertas plan­
taciones, miéntras quo en otras lia sucumbido. Es menes­
te r someterlo á nuevas experiencias.

))La resistencia de las quo se emplean como patrones 
para  ingerto «s más innegable todavía.

«La R iparia, Yorh-Madeira, Solonit, etc., no sólo resis­
ten, sino que las dos primeras, por lo ménos, son casi com­
pletam ente indemnes.

»A pesar de que los datos son tan numerosos y  tan  con­
cluyentes, ciertas personas rehusarán, sin duda, todnviadar 
crédito á la  resistencia; pero ¿ qué pueden los argumentos 
sobre aquellos á  quienes la  realidad no convence? Es pre­
ciso dejar que el tiempo continúe su o b ra ; él es el que ha 
de convertir los ánimos más rebeldes ( 1).»

En v is ta  de tantos y  tan  concluyentes testim onios, las 
autoridades de los diversos departamentos vitícolas do 
F rancia parece que se han convencido plenam ente de quo 
éste «8 el medio más seguro de recobrar sus antiguas fuen­
tes do riqueza. Eu pruel'a de ello , citarémos un párrafo 
del .íournal d'AgTÍculture praiique  del 14 de Setiembre 
dcl presente año ;

<( Los Consejos generales votan fondos para la creación 
de viveros de v ifiis americanas. E n  el Indre-et-Loire se va 
á  crear un vivero de semilla en la  colonia de M ettray. En 
la  C3te-d’0 r  el Consejo ha encomendad o al prefecto el esta­
blecimiento de un vivero de estudio, poniéndose de acuer­
do para ello con el Comité de vigilancia. En este departa­
mento, el Consejo insiste eo la formacion de Sindicatos, 
los cuales son todavía poco numerosos, é inscribe en sus 
presupuestos 20.000 francos para  combatir la filoxera. El 
departamento del Aube tom a a su vez las más serias me­
didas de precaución.

n En el Var, el Consejo general acaba de votar un crédi­
to de 20.000 francos para  la creación de un vivero depar­
tamental de viñas americanas resistentes: el E stado, por 
otro la d o , ha concedido á este departamento una subven­
ción de 40.000 francos con el mismo objeto. Esta medida 
va á perm itir que se puedan distribuir dentro de muy po­
co á los agricultores del V a r , tanto sarmientos como plan­
tas arraigadas.')

Por último : el mismo ministro de A gricultura de Fraa- 
eia se ha dirigido en estos últim os dias á los habitantes de 
la  Dordogne, y  h a  pronunciado en Sarlat un notable dis­
curso. Despues de m anifestar ol g ran  deseo que tiene aquel 
Gobierno de proteger á los agrioultnres, pondera los satis­
factorios resultados que en todos los departamentos se ob­
tienen por las viñas americanas, Ofrece á aquel distrito la 
mif-ma subvención que se !ia otorgado al V ar para el esta­
blecimiento de viveros de las referidas vides, y  concluye 
diciendo que los agricultores pueden estar seguros de que, 
por tal medida, no sólo han de regenerar, sino aún perfec­
cionar ta l vez sus antiguos cultivos (2).

La opinion de que gozan en Francia las prim itivas v i­
ñas americanas se ha esparcido ya  por los demas países v i­
tíferos de Europa. En los congresos filoxóricos se han en­
comiado sus ventajosas condiciones. El gobierno español, 
DO sólo h a  dado desde un principio una preferencia uiuy 
marcada á  este medio de defensa contra la filoxera creando 
viveros de V. riparia en Zaragoza y  en Molilla, .sino que

(1 )  C om ptt-R m áH  a n t n l  á u  C n f r ^ i  I n l tm a c im a l  P h U lM é iiq u í á t  B a r . 
A robx, d n  9 fto 18 O c tn b re  1 K 8 1 , p L g . 122.

(2) IfímiStur VinUoU dsl SO ele SeUemtre de 188S.

ha enviado personas competentes para d a r á conocer di­
chas viñas en los puntos infestados. Vemos tam bién que 
nuestras Diputaciones provinciales se proveen de semillas 
y  las distidbuyen gr#,tuitamonte á  todo aquel quo está en el 
desgraciado caso de necesitai-las.

En Ita lia  la  opinion pública es tam bién contraria á  los 
insecticidas, y  acoge con mucho favor el empleo do las 
citadas viñas am ericanas; y , por último, tanto el profesor 
L . Eoeslor, director de la  Estación Im perial y  Real de 
Klosterneuburg, cerca de Viena, y  el Sr. Barón de Prato, se­
cretario de la  Sociedad Im perial y  Real de A gricultura de 
Gonce, recomiendan como el único medio de que continúen 
los viñedos en el A ustria-H ungría el empleo de las referi­
das vides resistentes (3).

El único país de Europa en que hasta ahora sah an  usado 
generalm ente los insecticidas como medio de defensa 
contra la filosero, ha sido el reino de Portugal. Sin em­
bargo, parece que aquellos viticultores empiezan á  com­
prender la  ineficacia de ta l recurso para salvar sus viñas, y  
tra tan  ya de renovarlas por medio da patrones americanos. 
E l siguic-nte párrafo que acabamos de leer en la  Revista  
Aniiiihilloxénca Internacional (4), es de muchísima im por­
tancia':

«S. M. el Rey de Portugal acaba de tom ar la  loable de­
term inación de establecer vastos viveros de patrones 
a in eric  nos en todas bus reales posesiones, con objeto de 
ayudar á los viticultores en la  fu tura  renovación do sus 
viñedos y de estudiar ademas la  aclimatacioa de cada 
nna de estas vides en los diversos suelos de aquel reico.»

Veis, pups, señores, que la opinion general de casi todas 
las naciones de Europa donde so cultivan las viñas es emi- 
iieotem ente favorable al medio de defensa que desde un 
principio hemos propuesto. Desde aquella fecha tenemos 
todavía mayor motivo para recomendarlo, pues ademas de 
los adelantos da la  experiencia en otros países, nosotros 
mism os hemos hecho ensayos sobre las referidas viñas, que 
han disipado una gran parte de las dudas que áun pudieran 
abrigarse. En efecto , si bien los experimentos llevados á 
cabo en esta provincia han sido en nún:ero m uy reduci­
do, resuelven, sin em bargo, varios de los problemas más 
vitales; tales, por ejemplo, la  aclimatación en nuestro suelo 
de las vides referidas; su resistencia á la filoxera, tan 
completa en nuestra  localidad como en los departamentos 
franceses, que logramos por ellas la  obtencion de nuestros 
principales fru tos y  podemos propagar algunas por medio 
de sarmientos. V am os, por lo tan to , á  exponer aquellos 
datos que hemos tenido ocasion de comprobar, y  espera­
mos de los demas agricultores suministren á su vez los 
que por su experiencia hayan adquirido. Llegando la opi­
nion á ser unánim e y  trabajando todos á un mismo flD,po- 
dréinos conseguir grandes ventajas.

En el invierno de 1878 á 1879 uno de nosotros encargó 
á  los Sres. Vilmorin, Andrieux y  C.>, horticultores do París, 
que rem itieran cuanto áutes semillas de todas las especies 
y  variedades de vides americanas, más recomendables por 
su  resistencia á la filoxera. Añadió tam bién, que su objeto 
no era obtener de ellas producción directa, sino poder crear 
buenos patrones para ingertar en ellos nuestros vidueños 
principales. Los señores referidos únicamente le enviaron 
semilla de la  F . riparia, diciéndole que no m andaban otras 
por no abusar de su confianza, pues para el objeto que se 
proponía no había otra a lguna que reuniera tan  ven tajo­
sas condiciones.

En efecto, el éxito no ha'podido ser más satisfactorio. En 
Marzo de 1879 se sembró «n vivero. Germinando dichas 
semillas muy en breve, se pudieron trasplantar varios bar­
bados en Febrero de 1881 «a terrenosde regadío. En Marzo 
de 1882 se ingerto en  ellos p lanta Moscatel, y  en el mismo 
alio so han obtenido en Julio hermosos racimos que son de 
la misma calidad que los que dan nuestras actuales cepas, 
como tendréis ocasion de poder juzgar, toda vez que, h a ­
biéndolos hecho pasar, vamos á’tener el gusto de presentá­
roslos al concluir esta Memoria. E s de notar que el ingerto 
ha agarrado al patrón con ta l v igor, que ha producido 
ademas rebusco en el prim er año, Las plantas han adqui­
rido extraordinarias proporciones, y  siguiendo la rápida 
progresión que hasta ahora han tenido, es probable que 
dentro de un par de años su esquilmo sea m uy abundante.

Si por el anterior experimento podemos cerciorarnos del 
admirablo desarrollo de la Riparia  en nuestros terrenos hú­
medos, ul siguiente, que tuvo lugar eo tierras de secano, 
es todavía más interesante.

U na de las plantas acabadas de gerroinar en 1879 fue 
llevada á Benagalbon por otro de los que ahora suscriben, 
el cual por el cargo que desempeña tiene el g rato  deber 
de atender á  esta clase de experiencias.

La nueva vid fué plantada en uno de los terrenos inás 
filoierados que pueden existir. Rodeábanla cepas muertas 
6 próximas á perecer, y  ol insecto pululaba en todas direc­
ciones. No se h a  registrado todavía ejemplo alguno de que

[3) Rti'ur Ántifhslloxn-iqur Ititrnaeionait, Kluiterawbnrg, p r é jd e  Vl»n- 
n e  (Aattiche), pág. 3.
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una  cepa europea pueda desarrollarse en tales circunstan­
cias, y  no forma excepción el presente caso, pues de las 
muchas de diversas clases que se han  ido plantando suce­
sivam ente en el mismo terreno, no ha habido una sola que 
haya  podido subsistir. Sin em bargo, la Riparia, no sólo 
agarró perfectam ente, sino (p e  ya en 1880 habia adquirido 
un tam año extraordinario , produciendo ademas luuclios 
racimos. En el afio referido se desbragó su pié y  pudieron 
verse alguna? de las raíces: no s.^o estaban completamente 
sanas é in tactas, sino que no fué posible encontrar en 
ollas filoxera alguna. Comunicáronsele entóncea artificial­
m ente por medio do raicillas infestadas y  se volvieron á 
cubrir con el mayor cuidado. AI cabo de poco tiempo se 
exam inaron de nuevo, y  se notaron entóneos algunas pe­
queñas nudosidades que no las dañaban en lo más mínimo. 
Sin em bargo, al año siguiente estas pequeñas afecciones 
habian desaparecido por completo, y  las raíces sehallaban  
totalm ente libres del insecto. Volvióse á  repetir la  ope­
ración, tanto en 1881 como en 1882, y  siempre ha tenido 
enteram ente el mismo resultado. En el dia, todas las perso­
nas que han visto la citada cepa so han  quedado sorpren­
didas, así del próspero estado en que se encuentra en me­
dio de tonta ruina, como de su gigantesco desarrollo. 
Fonna  ya un árbol do alguna altura y  su tronco es muy 
grueso y  de mucha consistencia. Este año se han sacado 
de ella m ultitud de sarmientos que se podrán ingertar 
desde luego y plantar despues, con seguridad completa de 
que han de agarrar bien y  do han de afectarse en lo más 
mínimo á causa de la  filoxera.

Otro de los que firman el presente estudio h a  logrado 
igualm ente comprobar algunos do estos datos y  la  verifi­
cación de otros, que son tam bién de mucho interés.

A fines de 1878 encargó á los Efctados-Unidos semillas 
de algunas de las principales especies y  variedades de vi- 
fu s  que se crian en aquel país. Le remitieron de la  especies 
Riparia, Cordifolia y  RotundifoUa, asi como las variedades 
Solonis, Taylor y  E lvira. L a  m ayor parto de dichas '  ides, 
ó no se desarrollaron bien, ó no llegaron siquiera á germ i­
n a r; por cuyo motivo dicho señor las abandonó desde 
luégo y  no ha vuelto á ocuparse de ellas. Sin em bargo, las 
semillas de tres de estos diferentes tipos no sólo germ ina­
ron con mucha prontitud , sino que las cepas han crecido 
con extrem a lozanía. La prosperidad relativa en que se 
hallan en el d ia  se presenta en el siguiente Riparia, 
Solonis, Jacqua .

Dicho señor no so h a  ocupado en form ar patrones de la  
segunda de estas vides, y  únicam ente ha tratado de obte­
nerlos do la primera y de la  última, las cuales se han  Rcm- 
brado en tierras ligeras de riego durante los cuatro últimos 
años.

L a  Riparia  se ingertó por primera V9Z en Moscatel 
en 1881, y  el mismo afio dio dos magníficos racimos y  re­
busco. No se sabe cuál será el resultado en el actual, por­
que lastim aron mucho la cepa al podarla: va, sin embargo, 
reponiéndose con mucha prontitud y  se espera que volverá 
á adquirir su antigua lozar>ia.

De las puestas en 1880 se han ingertado seis en 1882. 
H an agarrado todos loa ingertos y  producido dos racimos 
cada uno. Fueron dos en Tempranas, dos en Moscateles y  
des en Mollares. Las Moscateles, como siempn;, han dado 
tam bién rebusco.

Este mismo año se ha puesto una obrada de barbados de 
i í i ^ n 'a  procedentes de uno de estos últimos viveros, en 
terreno de secano. A pesar de la extrem a sequía que en la 
actualidad sufren nuestras tierras, no solo han agarrado, 
sino que van desarrollándose m uy bien. Dicho agricultor 
espera recoger el año próximo más de cien mil sarmientos.

Tam bién ha tenido ocasion de comprobar una do ¡as más 
ventajosas condiciones de la V, riparia. Este año ha reci­
bido doce sarmientos de dicha especie procedentes de los 
plantíos del Sr. D- Juan  de Castellet, situados en San Juan  
de V ilasar , provincia de B arcelona, é ingertados á mano 
en dicho punto. l ia n  sido trasladados áésta  por ferro-carril 
y  se ha hecho la  postura en tierra  de secano. Al plantarse 
se regó cada uno con un cántaro de agua; han agarrado to ­
dos y  siguen en muy buen estado.

A l Sr. D. Antonio Campos debemos tam bién un gran  
aumento de experiencia. Dicho señor puso viveros en <879 
de várias vides am ericanas, pero principalmente de las es­
pecies Riparia  y  .^ s liv a lis .  Procedían de semillas quo le 
hab ia  enviado el Sr. D. Mariano de la  Paz Graells, de Ma­
drid.

E l año 1880, en un foco filoxérico que existia en el la ­
g a r llamado Cajís, término de Velez-M álaga, se arranca­
ron de 300 á  400 cepas perdidas por completo. Se p lan ta­
ron en el mismo sitio un número igual de vides yjístivalis 
procedentes de los viveros referidos: brotaron bien y  con­
tinúan en muy buen estado, excepto algunas que se perdie­
ron en un principio, como sucede siempre en toda primera 
plantación. Habiéndoxe aumentado la pérdida de cepas 
en 1881 en otros focos de la  misma hacienda, se pusieron 
ademas sobre m il quinientas de igual clase, que continúan 
en muy buen estado. Como se ve, el resultado hasta  ahora 
es satisfactorio.
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E n unos manchones del lagar nombrado ti Guerrero » en 
la  Cuesta de la Reina, ee plantaron, en 1880, nueve m il sar­
m ientos, y  en 1881 tres m il, en  su m ayor parte de semilla 
de R iparia , Kste afio se h a  ingertado uno en Pero Xim en  
y  otro en M oscattl con buen resultado.

V eis, pues, señores , quo áun por las experienciaB prac­
ticadas en «sie euelo, debiéramos y a  recomendar eficaz­
m ente á estos agricultores el empleo de los patrones de la 
V. riparia. Con cuánta más confianza podemos aliora pro­
poner ta l medio do defensa cuando tenemos el ejemplo de 
los muchos beneficios que y a  La reportado á  otras nacio­
nes. Debemos tam bién considerar que para nosotros no 
es poca lo itu n a  el poder siquiera regenerar nuestros TÍ5e- 
dos. Si las vides amerieanas no existiesen, tendríam os que 
abandonarlos en gran  parte, toda vez que , dadas las con­
diciones de estos predios, no nos es posible com batir con 
ventaja á la  filoxera jior ninguno de los otros medios.

¿P o r qué existe entre nosotros divergencia de opinion 
para  adoptar desde luégo el único medio que nos queda 
de recuperar niiestra riqueza? En las circunstancias á quo 
hemos llegado, las vacilaciones injustifiead&s, no sólo son 
im prudentes en estrem o , sino que pueden tener m uy gra­
ves consecuencias. Vemos qne las viñas de esta provincia 
escasamente han de durar s<‘is años ; que nuestros produc­
tos principales corren riesgo de desaparecer bien pronto 
de los mercados extranjeros ; que la  ru ina cunde y a  por 
estos pueblos y  áun afecta á  la  m ism a cap ita l, y  que la 
cuestión interesa v ila lm erto , no sólo á  los agricultores, 
sino á  las demas clases, sin excepción alguna. Sin em bar­
go, léjos de unim os para  contrarestar tamafios m a les , se 
promueven á  menudo las mismas ociosas discusiones que 
cuando la  p laga estaba en su princip io ; so acogen con afan 
ciertas ideas que carecen de fundam ento en absoluto; p a ­
san como axiom as algunas ofirniaeiones que no tienen 
base práctica n i teó rica , y  al mismo tiempo se rehúsa dar 
crédito á la realidad de los hechos por más que puede cual­
quiera fácilm ente cerciorarse de que están plenam ente con­
firmados.

Comprendemos desde luégo que es m uy difícil encauzar 
pronto los ánimo» en una misma dirección. Hem os visto 
por el inform e que dió la Comision encargada del estudio 
de las viñas americanas al Congreso filoxérico de Burdeos, 
que en Francia m ism a, donde cada dia tienen más presti­
gio las citadas vides, hay todavía algunas personasá quie­
nes la  evidencia no ha podido convencer. Confiamos, como 
los seBores referidos, en que el tiempo y  la  continua ex­
periencia han de disipar las dudas de los más incrédulos; 
pero creemos deber hacernos cargo do ciertos asertos y  
versiones que suelen propagarse entre noso tros, los cua­
le s , no sólo pueden producir daQos m uy graves, sino 
ser causa de que se extravie completamente la opinion del 
público.

Aunque parezca m uy extraño, las ideas hasta ahora más 
difíciles de com batir han sido a'iuellas más opuestas á  la 
evidente realidad. En efecto , bien sabéis cuán difícil h a  
sido que la generalidad del público adquiera el convenci­
m iento de la  existencia de la  filoxera en la provincia. Eii 
los primeros años, á  pesar de saber todo el mundo quo una 
tercera parte de las viñas de Francia iiabian perecido, á 
causa do una nueva enferm edad, esto no preocupaba de­
masiado 'i  muchos de nuestros agricultores. No sólo los 
jornaleros y  hacendados de los pueblos negaban en masa 
que hubiese ta l iusecto en nuestros campos, sino que par­
ticipaban de diclia opinion varios acaudalados propieta­
rios de esta capital. Unos atribulan la pérdida de las ce­
pas á la  m ala calidad de los terrenos ; otros, á  la  extraor­
dinaria sequía da los años anteriores, y  afirmaban que en 
lloviendo se habían de restablecer áun las más evidente­
mente decaídas ; por último, algunos, comprendiendo des­
de luégo que las viñas estaban realmente atacadas por una 
enferm edad, negaban, sin embargo, ser ésta la  m ism a qne 
se hab ía  propagado por la  nación vecina. Decian que tal 
dolencia se coiiocia en esta localidad desde un tiem po ¡d- 
m enioria l, y  que era una afección muy pasajera ; fundá­
banse generalm ente en la opinion de sus capataces, que, 
según ellos, eran las personas prácticas por excelencia, y  
los que mejor podían apreciar el estado real de los viCíe- 
dos ; acusaban de teórico á todo aquel qua tra taba  de des­
engañarlo!) presentándoles los d ito s  adquiridos p o r la cien­
cia, sin teocr en cuenta pa ta  nada que éstos son el resultado 
de k  experiencia u n iv e rsa l: no les bastaba tampoco obser­
var el estado eu que se hallaban las raíces a tacadas, n i el 
poder com parar por uiedio del microscopio , en esta Socie­
dad, alguno de los insectos que eo ellas pululaban con vá- 
rias filoxeras p reparadas, que do Francia habíamos recibi­
do, y , por últim o, hasta que después do dos años de copio­
sas lluvias han visto que el mal, léjos de disminuir, por 
todas partes so h a  extendido , no han acabado de conven­
cerse plenam ente, tanto du quo la filoxera destruye nues­
tra» v ifias, como de que no había precedente alguno en la 
provincia de una calamidad tan desastrosa.

Sí bien respetamos todas las opiníoues, áun aquellas tni!s 
con truriasá las nuestras cuando algún leve motivo las ju s ­
tifica, sentimos mucho que en el presente caso no se hayan

tom ado en consideración nuestros consejos. Varios de los 
señores antedichos tenían una opinion tan  decidida, que 
en vez de estar en una prudente expectativa, han  puesto 
en estos últimos años muchas obradas de las diferentes v i­
ñas del país. El resultado, como era de esperar, no ha p o ­
dido ser más deplorable. La mayor parte de las nuevas ce­
pas están ya atacadas por la  filoxera y han de morir ántes 
de dar producto a lg u n o ; de suerte que se pierden to tal­
m ente todos los gastos de la  p o stu ray  las labores.

Sí tristes son las consecuencias de tan  ciega confianza, 
vemos al méoos que ésta proviene del criterio exclusivo 
de los mismos propietarios, por cuyo motivo no puede en 
ello  caber á  nadie responsabilidad alguna. ¡Cuánto más 
debemos lastim arnos de aquellos pobres vifieroa que han 
perdido una g ran  parte de sus bienes á causa do haber 
atendido afirmaciones em itidas con sobrada ligereza! Un 
pequeño hacendado de estos montes m anten ía  á su  fam ilia 
con el producto que obtenía haciendo pastar algún gana­
do en un terreno haldio. Habiendo realizado algunas eco­
nomías, hace un par de años quiso p lantar viñas en dicha 
propiedad. In q u ie to , sin em bargo , por los rumores qne 
corrían, p regun tó , según él mismo nos ha d icho, á várias 
personas que debían estar bien en teradas, si el mal de que 
se hablaba era cosa muy temible. La contestación fué la 
siguiente : « L a  filoxera sólo existe en la acalorada tnente 
de ciertos individuos.)) Con ta l seguridad plantó desde lue­
go las posturas, y  ahora acaba de descubrir en su nueva 
v iña dos enormes focos de in fección ; pierde, pues, el fruto 
de muchos años de trabajo , y  no recobra ademas su an ti­
gua posicion , toda vez que para atender é  las labores tuvo 
que vender el ganado que tenía. V eis, p u es , señores, có­
mo estos propósitos tan  poco meditados, ó ta l vez emitidos 
por alarde humorístieo, suelen producir lágrim as y  ruina.

(Se continuará.)

CORREO DE lADRID.
Las Faecoas en los teatros.— Cor\fllcM ejtíre eo el EspaSol.—

ytm^z de BaU>Qa, el de Af»OLO.—; Sin /amilia I j  De todo un ptví», ea La 
Comedia.- Fra Diavoio j  Cn tHilto en el Heal.—BoccacU}, en La Zahzub- 
1̂ ,—1^9 Destoa de io« diM últlmoe y ele l09 faruróe — de Ko<>be* 
Buenft.—En caaa Ins Daqaes de Feroaa-Kciñes y de la Vnion de Cuba 
—£q la, legación de £n casa de los Marqneses de Alava j  Monis*
troL—Eq la del Sr. Romero Robledo.—Bodas.

Las fiestas de Pascuas ten iaa antiguam ente doble aspec­
to  y  doble Ínteres.

Los teatros ofrecían espectáculos ad hoe, am enos, ale­
g res , variados, raiéntras las fam ilias celebraban sus cenas 
de Noche-Buena y sus banquetes de Navidad.

Ahora, si lo segundo subsiste, lo primero h a  desaparecido 
por completo.

En lugar de las regocijadas comedias, de las graciosas 
tonadillas, de los populares sainetes de D. Ramón de la 
Cruz, se ponen en escena dramas ezpeluznantes—que ni 
siquiera se estrenan, según hábito tradicional, el 24 de 
Diciembre, sino algunos ó muchos dias ántes—y  no hay 
nada en el programa de las funciones que revele la época 
bulliciosa del año en que se ñus dan.

Poco á  poco se ha ido realizando semejante transform a­
c ión , y  puede decirse que hoy está de todo punto  con­
sumada.

Tornemos los ojos á los coliseos madrileños, y  veamos lo 
que en ellos se ejecuta en la  tem porada actual.

En el Español un dram a terrible de D. José Behegoray 
 y  diciendo que es suyo excusábamos añadir el adjetivo.

Conjticto entre dot debere» es la composicion raéuosá 
propósito para  ser v ista despues de comer el pavo de orde­
nanza y el turrón de G ijona de rigor.

Como yo quiero mucho á mis lectores, no deseo entriste­
cerlos en estos dias de júbilo con el análisis del nuevo p a r­
to de la  fecunda fantasía del insigne poeta.

Sólo les diré que si bien en esta ocasion ha suprimido el 
adulterio, hay en Conflicto entre (h$ dibercí un asesinato — 
anterior á la  acción— un duelo y un suicidio : — total, tres 
m uertos y  ninguno difunto.

Así y  todo, el público h a  hecho buena acogida al fla­
m ante drama, sea porque encierra bellezas notables en me­
dio de sus defectos, sea porijue hay  dismiuucion en los crí­
menes que suelen cometcr los héroes de las obras del señor 
Echegaray. '

E l desempeño ha sido esmerado y  fgliz por parte  de la 
Contreras; de los herm anos Rafael y  Ricardo Calvo; de 
Donato Jim enez y Mariano Fernandez, encargados de loa 
papeles principales.

Pites en Apolo áun es peor.— Figúrense ustedes una tra ­
ged ia  del antiguo régim en; con su len titud , su sencillez 
de tram a, su traidor obligado y su patíbulo correspon­
diente.

Al menos el autor nos ha hecho gracia del verdugo, que

in  illo hmpore solia aparecer, en las tablas con la  cnchilla 
y  todo.

Es lástima verdaderamentes que el Sr. Novo y  Colson 
haya empleado su  vena poética on vestir de flores un es­
queleto tan  descarnado y  repugnante.

Lo único bueno en Vasco Nuñez de Balboa son los ver­
sos, robustos, arm oniosos, valientes, que el vate  pone en 
labios de sus personajes.

Otra cosa h a  habido excelente en la  representación: el 
talento con que Vico h a  caracterizado al protagonista, ha­
ciendo llegar su emocion hasta  los espectadores.

Siquiera al tra ta r  de La Comedia puedo elogiar con jus­
tic ia  ¡ S in  fa m ilia  !, la  últim a obra de D. M iguel Echega­
ray, á la  vez que la  ejecución por parle  de sus intérpretes.

¡S in  fa m il ia !  es el cuadr.i verdadero y  exacto de lo que 
suele ser la v ida de los solterones, que por consorrar su 
libertad lian renunciado á  los puros y santos goces del 
hogar.

Aquel hombre que se jac ta  de su independencia, es más 
esclavo que el que tiene vínculos legítimos que le unen á 
idolatrados seres.

Su criada le domina, y  está á punto de casarse con él; 
sus amigos lo saquean, y  convierten la  casa en algo peor 
que un hotel.

Tiene una  h ija , y  no se atreve á conducirla á aquel tea­
tro de francachelas y  o rg ías; es bueno y honrado, y  se ve 
íavoluntariam ente confundido en intrigas vergonzosas.

A! cabo, del exceso del mal brota el bien la  salida ines­
perada de la  jóven del convento donde se educaba, v^eae 
á  poner término á las debilidades é indecisiones del padre.

Pone, pues, en la  calle á  la criada ambiciosa y -é. sus 
compañeros de desórdenes; en lo sucesivo vivirá al lado 
de su h ija  y  del hombre á  quien ésta am a, digno, por fo r­
tuna, de su puro afecto.

H é alii la  síntesis de esta bella composicion, que entre­
tiene, deleita y  conmueve.

P a ia  que nada le falto , se halla escrita con gran  facili­
dad, en versos no m uy correctos, pero abundantes en chis­
tes y  agudezas.

La G orriz, la  Fernandez y  Mario la representan a la s  
mil m aravillas; y  los secundan m uy bien Ju lián  Romea, 
—el cual h a  encontrado uno de esos papeles que borda 
con m il f ilig ranas;—A guirre y  Sánchez de León.

Para ñn do fiesta h a  dado en seguida el mismo coliseo 
una íR evistas titu lad a  De iodo un poco, en la  cual el m is­
mo Echegaray es cómplice de V ital A*a para  hacer roir 
al espectador á costa de los vicios y  ridiculos i de actua­
lidad.»

También en este juguete  h a  estado perfecto Bornea y  
m uy acertado Sánchez de León.

E l que anda cada vez más infeliz es el teatro  Real.
Las últim as óperas que ha puesto en escena han sido dos 

desastres completos.
F ra -D ia vo h , en que dejaron tan  brillantes recuerdos la 

Rubini-Scalisi, S tag n o y  V alero, h a  producido ahora tris­
tísimo efecto.

El año pasado la  cantó con general aplauso e l tenor 
Lestellíer; pero la enfermedad de gargan ta  de que padece 
el aprecíable artista, le ha impedido en la ocasion presente 
obtener igual resu Itado que entónces.

La Lería carece de la gracia necesaria para  caracterizar 
á Z erlina; y  respecto a l tenorino Carrion y  á los bandidos 
Turchetto y  Valdés, ¡cuánto lian dejado que desear en sus 
respectivos papeles, y  cuánto han  hecho recordar á sus an­
tecesores!

La Borghi y  el excelente caricato Fiorini eon los úni­
cos que han satisfecho al auditorio.

C~n bailo in musc7tera no alcanzó mejor desempeño ni 
suerte m ejor; la Gini no puede todavía can tar tas prime­
ras partea; la  Mey es sólo una m ed ian ía ; y  en cuanto á 
una señorita M endez, que debutó en el papel del pa je , no 
es digna de pisar las tablas de nuestro prim er teatro liri- 
001 y cuando más tetidrá un puesto en  el de la  Zar­
zuela.

É sta , siempre próspera y  afortunada bajo la dirección 
de A rderius— quien debe poseer alguna Jlfascota — h a  des­
cubierto una  nueva m iua con la  traducción de Boccacio, 
hecha con bastante habilidad por L arra  (padre).

La graciosa opereta de Suppé, despojada de sus prísti­
nas verduras, hace aliora las delicias de la  gen te  honesta 
y morigerada que no la habia visto cuando se puso en es­
cena en loa coliseos del Principo Alfonso y  de la Al- 
hambra. ’

La ejeoueíoii, regular en conjunto, no reaiatiria la critica 
en detalle.

Pero Doa hallam os en  Pascuas, época de indulgencia y  
de aguinaldos: otorguemos, pues, á  alguno de los artistas 
el de nuestro silencio.

Ayuntamiento de Madrid
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Estamos ya muj’ léjos del baile de la  legación d« In g la ­
terra  para ocuparnos en b u  descripción; diré, empero, que 
h a  8Ído digno de la  distinguida persona que lo diera, y  de 
]a selecta y  elegante concurrencia que asistió á él.

A bien que no han de faltarnos ocasiones de subsanar 
aem ejante fa lta , porqne lady Morier se propone agasajar 
con otras dos fiestas á la sociedad de la  córte.

La señora de Hantos Suarez dará la  primera de las su- 
y a se l 31 del corriente; la  condesa de Velle no h a  fijado 
aún e! dia en que volverá á  recibir á  sus am igos, y  la  sc- 
fiora de Bayo promete tres saraos durante el cercano Car­
naval.

También se dice al oido que la  Marciuesa de la Romana 
piensa abrir en breve sus salones; que los Duques de Fer- 
nan-Nufiez permanecerán entro nosotros a lgan  tiempo aún, 
y  no sarán insensibles á los ruegos de la juventud, que 
desea bailar en eu palacio; y  por últim o, que la Condesa 
de Superimda celebrará lo ménos dos de las fiestas tan  de­
seadas por BUS numerosas relaciones.

En cambio, circulan dos noticias in faustas; — la  una po­
sitiva ; la otra ménos segura.

Madama Stuers, la bella esposa del Ministro de H olan­
d a , que se disponía á  reanudar la serie de sus amenas y 
brillantes recepciones, debe babor salido á estas huras para 
Málaga, donde pasará lo más rigoroso de la  estación de 
invierno.

Su salud, resentida en los ültimoa tiem pos, reclam a un 
clima más benigno que el de M adrid; y  la hermosa dama 
v a  á buscar ahvio eu la  blanda y apacible tem peratura de 
Andalucía.

Parece asimismo que la Duquesa de la  Torre no celebrará 
las dos brillantes fiestas anunciadas.

Tampoco la Condesa de Berlanga de Duero dará n ingu­
na, Con motivo de no hallarse term inadas las obras que 
ejecuta en su casa.

P ara  compensar esta fa lta , su  yerno el Conde de Rora- 
ree repetirá durante el mes de Enero próximo las deli­
ciosas reuniones vespertinas de hace dos afios, permitien­
do á  la  juventud hasta los placeres y  sorpresas del co­
tillón.

e o  n

Despues de hab la r de lo fu tu ro , es hora j'a  de ocupar­
nos de lo pasado, siendo, despues de p ro fe ta , histo­
riador,

Lo pasado son las cenas de Noche-Buena, que han sido 
en 1882 tan  numerosas y  espléndidas como siempre.

A la  de los Duques de l'em an-N uñez asistieron cerca 
de doscientas personas, las cuales, deepues de haber oido 
misa devotam ente en la  capilla del palacio, cenaron de un 
modo opíparo en mesas diferentes.

Pero ¿por qué la  Duquesa, tan  amable y  condescendien­
te , no perm itió bailar á la  alegre juventud allí .congre­
gada?

Más dichosa fué la  que acudió a l convite de los Duques 
de la  U nion de Cuba, que pudo entregarse á eu placer fa ­
vorito.

En la legación de Ita lia  hubo igualm ente la propia ex­
pansión , en seguida de una rifa  ó lotería de preciosos oh. 
jetos, y  ántes de un banquete exquisito.

E l Conde de (íreppi se mostró, cual de costumbre, el más 
galante de los anfitriones, prodigando á sus convidados 
los agasajos y  los obsequios.

Los Marqueses de Monistrol y  de Alava tuvieron cenas 
de fam ilia, precedidas de Misa del G-allo; y  la  del Sr. Ro­
mero Robledo puede calificarso de cena poUHca, porque 
asistían á ella muc hos más hombres que sei5oras, y  porque 
el esforzado escuadrón de húsares liizo el servicio con eu 
proverbial lucidez.

En resum en, la  noche del 24 de Diciembre de 1882 deja 
entre la  higk Ufe g rata  memoria, y  áun en los que recor­
rieron las calles husta deepues de amanecer; porque no ha­
brán cogido tantos resfriados ni tantas pulmonías como 
otras veces, merced á lo inverosím il de la  tem peratura, 
que fingia la prim avera en medio del invierno.

El año de 1883 promete ser fecundo en matrimonios.
. Parece seguro el de S, A. R, la In fan ta  D .' María de la 

P az , hprmaoa segunda de S. M. el R ey, con uno de los 
hijos del d ifunto Príncipe Adalberto de Baviera.

L a jóven y augusta Princesa se había hecho am ar entre 
nosotros por sus sitas p rendas de bondad y  de talento 
artístico y literario, siendo m uy ícnsib le su ausencia para 
cuantos han podido apreciarlas.

También se enlazará la hija de loa Duque* de X  con
el primogénito de un título del Reino, que goza de vivas 
simpatfss por su noble carácter; y  se asegura hallarse con­
certada la unión de cierta linda señorita— que áun no ha 
hecho su entrada en el mundo á  causa de eu corta edad 
—con el heredero de otro nombre ilustre.

L a  boda no se efectuará hasta  dentro do dos afios. 
j Dos siglos para  los amanteel

Asmodeo.

CRÓNICA DE PARÍS.
24 d e  r ic te m b r c  d e 4 8 S 2 .

¡ Noche Buena !.... Noche Buena!.... ¡Noche de Navidad,
noche de España...,. ; Bendita seas!..... ¡ Cuán triste , cuán
am arga es para los españoles esta noche pasada en l is  ori­
llas de! nebuloso Sena, recordando la patria querida, el 
hogar dulcísimo donde se reúnen las fam ilias y  los amigos, 
esos dos parentescos de la  sangre y  del corazon, y  llenos 
de dulce alegría se sientan á la mosa á comer el tradicio­
nal besugo y  la sopa de alm endra!.....

¡ A h ! y  no es la  cena, no son los suculentos m anjares el 
m ayor atractivo que ofrece esa noche; es el calor que pres­
ta  al corazon el cariño de la fam ilia , el afecto sincero de 
la amistad ; lazos santos que hacen agradable la  vida, que 
dulcifican los pesares y  aminoran las de«gracias.

Aquí, en el centro de este París inm enso, en medio de 
esa m ultitud que invade los houlevares, en medio de tantas 
geutes que no so conocen, donde es difícil hallar un ros­
tro amigo n i una  mano que estreche la  nuestra, paréce- 
nos hallarnos en un desierto inmenso, en una soledad 
a terradora, llena el alma de melancólica nosta lg ia ; más
profunda en estos dias m arcados, ¡en Noche B uena!....
En esta noche san ta  pasada jun to  al Sena helado, oyendo 
silbar el v ien to , al compás del chisporroteo de la lumbre 
en la  chim enea, es cuando se despierta en el corazon más 
vigoroso, más fuerte, el am or á  la patria. ¡ EepaCa que­
rida  Espafia 1.....¡ Bendita seas I......

Desde este suelo extranjero hacemos votos por tu  felici­
dad , por tu  gloria, y  deseamos verte grande y  próspera 
como en mejores diaa. Recibe el cariñoso saludo que te en­
vío desde el fondo del alm a, por el año nuevo, con nues­
tros votos fervientes por tu  ventura.

Es necesario no dejarnos entristecer por melancólicas 
ideas; para psto, recorramos los boulevares, donde también 
tenem os nuestra Plaza de Santa Cruz ; pero más en g ran ­
d e , desde la  M agdalena á  la  Plaza de la República; por 
am bas aceras se ostentan en toda su extensión dos hileras 
decajones de m adera, muy pintados y engalanados (pero 
en la  form a como los de las ferias de M adrid), convertidos 
en tiendas de infinitas mercancías, la m ayor parte juguetes 
p ara  niños, y  golosinas de todo género.

La m ultitud se apiña, es imposible el tránsito  ; este pue­
blo iumenao nos aturde, nos sofoca ¡ Quién tuviera la  p a ­
leta de un g ran  pintor para  fotografiarle en su pintoresco 
conjunto , para pintarle ta l c u a le s ! ..,. Pero ¡im posi­
b le! Mezcla heterogénea de tantos y  tan  diversos ele­
m entos, form a muy extraños contrastes, y  no puede des­
cribirse con exacto colorido su fisonomía especial, mez­
cla de todo lo m alo, que aquí abunda, y  de todo lo bueno, 
que no fa lta  tampoco.

El pueblo parisico es a rtista , es artesano, es industrial 
en  el más alto g ra d o ; es activo y  trabajador como ningún 
pueblo de la  tie rra , y  sin em bargo, ¡quién lo creyera! al 
ver el movimiento incesante de esas oleadas de gen te  que 
como las olas del mar se suceden unas á otras, al ver sus 
teatros llenos una y  otra noche, a l ver sus diversiones los 
domingos en el campo, parece que siempre están de fiesta, 
que fius alegrías no tienen fin, sobrepasan los lím ites, y  
París parece la  ciudad de loa encantos y  placeres.

No se sabe cuándo ese pueblo bullicioso pienaa en algo 
serio; pero es que, ocupados en mirar únicamente la  pobla­
ción por su lado alegre, viéndola agitarse en los bouleva­
res , no vemos el Paris trabajador que se oculta en sus ca­
sas, que 80 acuesta á las diez , y  á  k s  ocho está en  sus ofi­
cinas, en sus fáb ricas , sin tem or á los rigores de la intem ­
perie, meditando siempre en industrias nuevas y  prepa­
rando desoubriinientos científicos con que asom brar al 
mundo.

Si vemos los teatros, nos asom bran sns inmensos éxitos, 
tan  inconcebibles como frecuentes.

Sardón con Fedora ganará lo ménos treieientos ó cuatro- 
cí'enío» m il francos.

La explotación de las representaciones de proviuciasse 
la  ha cedido á Sarah Bernhardt, que te ha garantido un mi- 
iiimum de derechos do autor do m enta  m il francos.

¡A h! detengam os estas rtfiexiones para atender á  lo 
p rinc ipa l, que áun no hemos hablado á nuestros amables 
lectores del estreno de esta o b ra , del cual tendrán conoci­
miento por los demas periódicos, siendo imposible al nues­
tro, por »er quincenal, dar con más anticipación las noti­
cias de actualidad.

o B a
Fedora es una princesa ru sa , prom etida esposa de un 

noble i  quien asesinan no so sabe quién , pero se supone 
que los nihilistas.

En el prim er acloque posa en Rusia, muere, y la  princesa 
ju ra  vengarle, no descansando hasta  encontrar el aaoaino. 
Estando en París le encuentra : precisamente es un conde 
que la am a, y  la  confiesa el crimen en nna de las escenas 
más dramáticas y  mejor escritas de la obra.

Fedora, llena de horror, le llama ¡ aseaino! y  esta sola 
palabra, el gesto y  la  acción de arrancarse de las manos 
los besos que ha estampado en ellas el conde, son un triun­
fo  para Sarah, que conmueve y  aterroriza al escogido au­
ditorio de una manera inmensa.

La princesa da una cita do amor al asesino, p ara  en tre­
garle á la  policía, y  en esta cita, él la  confiesa los detalles 
del crimen ; la dice que se batid en duelo leal, por vengar 
su honor u ltrajado, porque aquel hombre era el amanto de 
su mujer ; la  m uestra una carta com probante, y  entóneos, 
en un an'ebato de indigoacioo, olvidándose de que le ha 
vendido y  la policía le espera á la puerta de palacio para 
prenderle, exclama en otro do esos sublimes arranques 
eminentemente trág icos: n ¡ mátale, m átale! »

Al ver su inocencia y  su nobleza, al ver que le ha ven­
dido, causando su desgracia y  la  de eu fam ilia , se envene­
na tom ando un veneno que lleva oculto en una cruz. Sa­
rah  muere conmoviendo al público de una  m anera pode­
rosa.

De esta manera, la pieza empieza con una m uerte y  aca­
ba con otra.

E l dram a es magnífico ; nos recordó m uchas veces los 
de nuestro gran poeta EcUegaray, que puede sostener dig- 
nam ento el parangón con Sardou, y  yo creo que áun le 
supera.

En D. José Echegaray hay más originalidad. En Fedora 
el pensamiento no es n uevo ; ya le presentó hace algunos 
afios Adolfo B elo t, en el D rane dn la rae de la  P a ix ,  obra 
que está ensayándose en ol üdeon y  v a  ú ponerse en esce­
na de nuevo, para que oí público, juez el más im parcial y  
competente, pueda juzgar la  semejanza d é las  dos obras.

En ¡a de Mr. Belot, el papel de Ju lia  Vidal le desem­
peñó entónces Sarah Bernhardt que empezaba su carrera, y  
ahora so ha confiado á Mlle. Tesaandier.

Ju lia  Vidal quiere tam bién buscar al asesino de su m a­
rido , y  le encuentra en el hombre á  quien ama, haciéndole 
confesar au crim en ; pero aquí no muere la  dama, sino el 
galan, que al verse descubierto, se suicida.

Son nmy curiosos estos procesos literarios, tan  frecuen­
tes en F rancia  entre loe autores dram áticos, que con sus 
querellas consiguen despertar el Ínteres público, resuci­
tando obras que estaban ya en el panteón del olvido, pues 
donde tanto y  tanto nuevo se produce todos los d ias, v a ­
riando el gusto de! público constantemente, es m uy difícil 
rejuvenecer la vejez. Los tiem possiguen su curso, y  es ne­
cesario respetar las leyes de la Naturaleza.

Reciente está un ejeruplo en la magnífica obra del gran 
Victor Hugo, L e  Moi s'amuse, que se ha representado dos ó 
tres noches.

Sentiremos que le suceda lo propio á la de Mr. Adolphe 
Belot.

Victorien Sardou está hoy de m oda; es el au tor mimado 
de la  fo rtu n a , y  la  moda es la reina de la  época frivola y  
ligera que atravesamos.

Otros varios estrenos han tenido lugar estos dias, que áun 
no hemos podido presenciar. Entre ellos Lo> Carbonari es­
tán  llamados á un gran  éxito, si bien por ser su autor un jó ­
ven inexperto no han sido tan bien recibidos como m ere­
cen ; pero es de un gran  Ínteres y  m uy dramático.

La acción pa«a en Roma en 1829, cuando murió el papa 
León X II. La sociedad secreta de los Carhonari se reúne 
en las Catacumbas, donde es descubierta y  perseguida, 
enlazándose con este episodio una interesante fábula de 
amores. Terminadas las representaciones d é lo s Carhonari 
en las Naciones, se pondrá en escena B ram es de la  
Bourse, dram a tomado de la novela de este título de 
M. Pierre Zaeoone, que publicó el FUjarocoa g ran  éxito en 
sus folletines, y  despues ha reproducido en volumen el 
editor Mr. Dentú.

Le auguram os un gran  éxito, porque su ilustre autor es 
uno de los primeros escritores de Francia, habiendo hecho 
e l dram a en colaboracion con Mr. Théodore H enry.

La Babonbsa ds Villmont.

KOTICIAS GENERALES,

La ilustrada escritora doña Rosario de Acuña de La- 
iglesia acaba de publicar un nuevo lib ro , interesante co­
mo todos sus trabajos.

Bajo el título de L a  S it ita ,  h a  reunido porcion de ar­
tículos amenos y m orales,que aconsejamos á nuestroslec- 
tores adquieran, seguros que Ies ha de agradar.

Se vende en las principales librerías. Precio, 3  pesetas.

L a  .Tunta central de Expoaiciones, en la  reunión verifi­
cada en casa del Sr. Marqués de Perales, ha acordado 
aplazar la  Exposición regional que ha de celebrarse en Se­
villa en la  primavera.
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M anual del Derecho ríe Caza es el título de !a obra que 
acaba de publicar D Ferm ín A bella, y  que ha ten iJo  la 
atención de rem itirnos, Este trabajo , despues de publi­
cada ia  ley de Caza de 1879, era m uy conveniente y  de 
gran  utilidad para los cazadores y  aficionados, á los que 
recomendamos su  adquisición.

E! distinguido escritor D . Ja a n  Valero de Tornos, di- 
lector de la  líiiza Latina, lia tenido la  atención de rem itir­
nos el libro que acaba do dar á la estampa, titulado F iam ­
bres, y  que tanto por su amenidad, como por lo chis­
peante y  agradable de su estilo , será leído seguramente 
con gusto por el púbUoo.

o
G  S

Con el título de Les Matinées de M adrid, L isbom e, 
Rfíme el P arís  va á publicarse una revista semanal ilu s ­
trad a  bajo la  dirección del Sr, Barón Stock, ea  la que cola­
borarán loa principales escritores contemporáneos. Sogun el 
program a qae hemos recibido, se ocupará de los aconteci­
mientos más im portantes, biografías de los hombres de 
E stado españoles y portugueses, crónica de M adrid y 
correspondencias de las capitales.

Para conocer las condiciones de suscricion, dirigirse al 
Sr. Barón Stock, Montalban, 6 , Madrid,

CJn joven , cuya snegra murió el verano anterior en un 
pueblo del N orte, encuentra en la Puerta del Sol al cura 
del pueblo.

— Buenos dias, señor cura; ¿cómo está V.?
— Perdone V., caballero, pero no tengo el honor de co­

nocerlo.
—¡Cómo! ¿N'o trie reconoce V.? Pues yo no le olvidaré 

n u n ca : V. fue quien administró á  mi suegra.

Despues de term inado el m eeting de Sandow -Park, úl­
tim o I e la estación, es llegado el momento de examinar los 
resultado del año para  los principales propietarios de ca­
ballos en Inglaterra.

Bajo el punto de vista de las cantidades ganadas, el 
primer lugar le corresponde á  Mr. Stirling Crawfurd 
por 644 920 pesetas.

Despues sigue Mr. Lefebrc , por 392.175 pesetas
E] duque W estm inster es el tercero, con 344.550pesetas.
Lord T alm outh , á  pesar de! éxito de Dutch-Ovex es el 

cuarto, con 329.<*U0 pesetas.
Lord Bradford ocupa el quinto lugar, por 305.200 pe­

setas.
Sir Leopoldo Rothscbild, por 278.250 pesetas.
Deppues viene el duque de Hamilton, por 60.0IX).

TIRO LE PICHON DE MADRID.
T ira d a  o rd in a r ia  d e l d ia  8  de D iciem bre de 1 8 8 3 , 

á. la s  dos d e  la  ta rd e .

1.* P iñ a .—Cada tirador á su d istancia; en un pichón, 
7 tiradores.

Sr. Conde de Crecente.— 1—111—Q. á 26 metros.
Sr. Conde de Amarante.— 1—110, á 24 metros.
2.* P in a .— Cada uno á  su d istancia: en 5 pichones, 10 

tiradores.
Sr. D, San ti.igoU daeta ,— 11111—I I ,  á 2 7 \

nietrOd........................................................................./
Sr, D. Fem ando H eredia,— 11111— 11, ¿27 í 

m etros....................................................................... ..
3.“ P iña .— A  27 m etros, en 5 pichones, 25 pesetas de 

entrada, 7 tiradores.
Sr. D. Eduardo Angpach.— 5/j.—Gr,
4.* P iña .— Cada uno a su d is tanc ia : en un pichón, 6 t i ­

radores.
Sr. Conde de Crecente.—I — 1111—G, á  27 metros.
Sr, D. Fernando Heredia-— 1—1110, á 29 metros.
5.® P iñ a .— Lo mismo que la  anterior,— t  tiradores.
Sr. D. Santiago Udaeta.— -  G. á 28 metros.
Tomó tam bién parte en estas pifias S. M. el Rey y los 

Sres. Duque de A lba, Vizcondes d é la  Torre deL uzou, y  
Babia H onda y Marqués de Larioa.

La tirad a  terminó á  laa cinco ménos cuarto.

T ira d a  o rd in a r ia  d e l d ia  1 2  de D ic iem b re de 1 8 8 3 , 
á. la s  d os d e  l a  ta r d e .

1.® P ífla.—Cada tirador á su distancia : en un pichón 
9 tiradores.

Sr. Vizconde de la Torre de Luzoa 1 m .  q , ¿  23
metros,

Sr. D. Antonio Soriano,—I —110, á 25 metros.
2.® P iñ a .—A. 22 metros.— Carambolas.—O tiradores.
Sr. Coade de Amarante.— 12—01— 12.—G.
Sr. Coade do Crecente.— 12—01 — 10.
3.“ P iña .—Cada uno á  su d istancia: en 5 pichones, 6 

tiradores.
Sr. Conde de A m arante.—S/g.—G, á 24 metros.

4.’ P iñ a .— Lo mismo que la  anterior.
Sr. Conde de Crecente — 11111— 1— G. á 25 metros.
Sr. Conde de Am arante.— 11111—O, á 25 metros.
6.‘ P iñ a .—Igual 4 las anteriores. —8 tiradores.
Sr. D. Santiago XJdaeta.—11111—111.—G. á 27 metros.
5 .M .e l Rey.—11111—110, 425  metros.
Tomaron tambii-n parte en esas piBss, los Sres. V icto­

ria de Lecea, Vizconde de Bahía H onda, Duque de Alba, 
Conde de Benalúa, y  D. Tomás Mateos.

L a  tirada terminó á las cinco. A .

T ir a d a  p a r ticu la r  d e l d ía  1 4  de D ic iem b re de 1 8 8 2 , 
4  la s  d os de la  tard e.

1-* P iñ o .—Cada tirador á su d istancia: en 1 pichón, 5 
tiradores.

Sr. Conde de Crecente,—2/,.—G á 25 metros.
7.‘ P iño.—Lo mismo que la anteriorr, —7 miradores.
Sr, D. Antonio Valdés.— I l lO l , á  25 m e -]

Iros............................................................................ r
Sr. D. Santiago Udaeta.— 11101, á 27 me- [ 

tros.............................................................................)
3 "  Mal<jh en 20 pichones : cada uno á su distancia.— 

200 pesetas de entrada.—8 tiradores.
Sr. Duque de Alba.—1111011101.

l l l i n o l l l .
Total, 17 pájaros bueno».—(l/iiiú á 25 metros.
Sr. D. Santiago Udaeta.— II Ü l lO ll l l .

O ll l l lO lU .
Total de pájaros bnenos.-IG .ú  27 metros.
Sr. D, Antonio Valdés.— llllOOOlOO.

i n i O l l l ! .
Total de pájaros buenos.—14, á 25 metros.
Tomó también part-» en estas pifias, S. M. el R ey y los 

señores D. Fernaodu Heredia, Victoria de Lecea y  Anspach.
L a tirada terminó á  las cuatro y media.

  A.

T ira d a  ord in a r ia  d e l d ia  15 de D iciem b re de 1 8 8 3 , 
& la s  d os de la  tard e.

1.* Piña.— Cada tirador í  su d is tancia: en 5 pichones, 
4  tiradores.

Sr. D. Santiago U daeta.—Vs.— G-. á27  metros.
2.* P iña .—Cada uno á su distanciaren 3 pichones, 10 t i ­

radores,
Sr. D. Santiago U daeta.—011— 111, á 27 I 

metros.......................................................................(
Sr. Conde de Benalúa.—101—111, á 24 | 

m e t r o s . .................................................................. |
3.* P iñ o .—R eglam entaria: en 6 pichones, á  27 m etros, 

25 pesetas de entrada, 6 tiradores.
Sr. D. Francisco López Bayo.— 5/5.- C t .

4.‘  P¡Sa.-.-Cada uno á  su distancia: en 5 pichones, 9 ti­
radores.

Sr. Conde de Crecente.—8/5 —G. á  25 metros.
5-* P iña.—Cada uno á  su distancia: en un pichón, 6 t i ­

radores.
Sr. Vizconde de BaWa-Honda.—? / j . - G .  á 24 metros.
6.* Piña.— Lo mismo que la  anterior.—4 tiradores.
Sr, D. Francisco López Bayo.— 1—101.—G. á  26 m e­

tros.
Sr, Vizconde de Bahia-H ouda.— I— 100, á 25 metros.
Tomó también parte en estas pifias, S. M. el Rey y  loe 

Sres. Marqueses de la Mina, Castel-M oncayoyLarios, Vic­
to ria  de Lecea, Castellvi y  Soriano (D . A .).

La tirada terminó á las cinco. A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ía  19  d e  D ic ie m b re  d e  1 8 8 3 , 
á  l a s  d o s  d e  la  ta r d e .

1.* P iña .—Cada tirador á  su d is tancia: en un p ichón , 4 
tiradores,

Sr. D, Francisco López Bayo.—1— 11.—G . á 25 metros.
Sr. D. Fem ando Heredia.— 1—10, á 27 metros.
2.“ P iña .—Cada uno á su d is tancia: en 5 pichones, 7 ti­

radores.
Sr. D. Francisco López Bayo, ® /g.-G . á  25 metros.
3.* P ina ,—Lo mismo que la anterior ; 11 tiradores.
Sr. D. Fernando H eredia, V5,—G. ¿27  metros.
4.“ P iña.— R eglam entaria; á  25 m etros, cu 5 pichones, 

25 pesetas de entrada, 10 tiradores.
Sr. D, José La Casa 11011 —11.- G .
Sr. D. Fernando Heredia— 11110—10.
5.* P iña .—Cada uno á su disiaucia : en un pichón, 12 ti­

radores.
Sr. Forrester.— I— l i l i l í ,  á  27 m etros.. . . j
Sr. D. José La Caaa.—1—111111, á  25 me- |  dividida, 

tros..................................................................... )
Tomó tam bién parte en estas pifias 8 . M. el B ey , y  los 

Sres, C recente, Udaeta (D . S . ) ,  B aliía-IIon ia , Soriano 
(D , F ,) ,  A m arante, Larios, Castel-Moncayo, A lba y  San 
líoman.

La tirada terminó á las cinco.
A.

T i r a d a  o r d in a r ia  d e l d ia  2 2  d e  D ic ie m b re  d e  1 8 8 3 , 
& l a s  d o s  d e  l a  t a r d e .

1,® P iña.—Cada tirador á su distancia : en 5 pichones, 
4  tiradorfs.

Sr. D. Rafael López Guijarro, l/¡¡.— G. á 25 metros.
2,* P in a .—Lo mismo que la  anterior.
Sr. Conde de Crecente, V5, - G .  á  25 metros.
3,“ P iñ a .—Cada uno á  su d is tanc ia : en u n  p ichón, 4  ti­

radores.
Sr. Vizconde de Bahia-Honda.— 1—101111,—G, á  24 

metros,
Sr. D. R afael López G uijarro,— 1— 101110, á 25 me­

tros,
4,^ P ina.—Cada uno á su d istancia : en 3 p ichones, 4 

tiradores.
Sr. D. Tomás Gana, * / ; . - G . ¿ 24 metros.
5,® P in a .—Cada uno á su d is tancia: en un pichón, i  t i ­

radores.
Sr. D. Tomás G ana.—1—101.— G. á  24 metros.
Sr. Conde de Crecento,—1—100 , á  25 metros.
6,* P iüa .—Cada tirador á su  d is tancia : en 2 pichones, 4 

tiradores.
Sr. Conde de Crecente, 2/s-—Gr. á 2o metros.
7,® Match de carambolas : á23  metros.
Sr. Conde de Crecente.— 10— 10— 10.—G.
Sr. D. Tomás Gana.— 10—10—00.
L a  tirada  terminó á las cuatro y  cuarto,

A.

TIRO DE PICHON DE MONACO.
15 D iC IgS lB R E .

P cule deprueba.—Mr. Guidicini, 8 de 8.
Premio de apertura,— 1.* Sr. B arón S, Trivier, 5 de 5.
2.° Mr. Kennedy, 12 de 14.
3 .“ Guidicini, 12 do 14.
Pút¡le$ ¡uplemenlariag, ganadas y  divididas entre los 

Sres. G uidicini, Vizconde de Quelen y  Conde de R eiva.

22 D ICIEM BRE.

Powfe Vizconde de Quelen. > j ,  jq
Conde do Reiva.. . f  a  .

Premio de Diciembre.— 1.“ Mr. Guidicini, 7 de 7.
2.“ Coronel F raser, 7 de 8.
17 tiradores.—D istancia , 24 / ,  metros.
Poules sxiplementarias.— Barón S, T riv ier,M r. Kennedy, 

Mr. Colb y  Vizconde de Quelen.

MERCADO DE MADRID.

E l precio de la  carne h a  fluctuado en la últim a quincena 
de 1,11 á 1,22 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 60 á 
60 céntimos da peseta. E l carbón, á 0,15 kilógramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decálitro. El v ino , de 7 á 8 decá* 
litro. El trigo, á  35,90 el hectolitro. Y la cebada, á  18,52 
el hectólitro.

O Ü A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

Soluoion del cuadrado del número anterior.

I.

c 0 1 0 n
0 1 0 n a
1 0 b a s
0 n a d a
n a s a 1

P ara  dar la  solucion en e l próxim o número.

I.

1.® Célebre legislador.
2.“ Arbol m uy productivo.
3.® Sobrenombre de Baco.
4.'’ Animal útil al labrador.
5.° Piedra ú objeto do tierra  en que so am arra una em­

barcación.

P R O P I E T A R I O ,

D . J ,  L u i s  A l b a r e d a .

B í t e b í e d m i e n t o  U p o ^ f l c o  de l o *  Sucesores d e  RlyadeDeyro, 
U4 PKB8 0 6 Z 8  D S  L A  R E A L  CAdA* 

de Vicente, 20
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X T  " L J l í T  O  I  O

V A P O R E S -C O R R E O S

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
(¿NTES A. LOPEZ Y COMPADÍIA).

SERVICIO  P A R A  PUERTO-RICO Y  L A  H A BA N A .

SALIDAS.

D e Barcelona, los dias 4 y 25 de cada m es; de V alencia, el 5 ; de Mála­
g a , 7 y  2 7 ;  de Cádiz, 10 y  3 0 ;  de Santander, el 2 0 , y  de la  Coru- 
ñ a, el 21. 

N o t a . —  Los vapores que salen de Cádiz el 1 0  hacen la  escala de las 
Palmas (Canarias). 

Se expenden también billetes directos para

Maya^üez, Ponot*, Santiag-o de Cuba, «Jibara y  A’'uevitas, 
cou trasbordo «ín Pnerto-Rieo ó Habana.

Eebajas á fam ilias, y tratos convencionales para aposentos mayores que los 
correspondientes ó de gran lujo. 

Los pasajes de 3.“ clase acaban de fijarse en 35 duros. 
Idem de 3.^ preferente, coa mayores comodidades, á  50 dnros & Puerto- 

Rico y  60 duros á la  Habana. 
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, A lcalá, 2 8 , Madrid.—  

D . E ipoll y  Compañía, Barcelona.— A. López y Compañía, Cádiz.—  
A ngel B. Perez y  Compañía, Santander.— E . da Guarda, Corufia.

TAFOBIS-CORBEOS
DEL

MARQUÉS DE CAMPO
LÍNEAS REG ULARES D E  A S IA , ÁFRICA, AMÉRICA Y OCEANÍA  

VIAJES REDONDOS niGNSIIALES EN DIA FIJO

L ÍN E A  A L  B R A S IL , L A  P L A T A  Y  B L  P A C IF IC O

EL TAPOR

SAN A G U S T I N
(1 0 0 .  A. 1 .  LLOYD)

?alJrá de Cádiü el SO de Diciem bre para la  Coruña, V igo . TiisLoa, Pem am ljuco, Bahía. 
R io -Ja iie iro , M ontevideo. B uenos-A ires, V alparaíso y Callan de L im a. A dm ite  carga 
y  pasajeros p ara  dichos puertos y  todos los domas ilel Paoífico.

GRAN PANORAM A NACIONAL.
(PA SE O  D E  L A  CASTELLANA.)

Abierto todos los dias, desde la salida á la puesta del sol.
EirTBADi : DNA PESETA.

CAM INOS D E H IE E E O  D EL NOKTE
SER V IC IO  DE 1.05 TRENES.

L ínea de M adrid á  H endaya.

ESTACIONES. KDL'TO. mxTO. ECPRses. CORREO.

u. r. H.
Madrid.................. salida,. 7 .60 4 .45 7 .30
Escorial. . . . sa lida ,. . 10.13 6 .13 9.17
Á vila..................... llegada. . 1 .40 8.28 11.46

. sa lida .. . 2 .10 8.61 11.64
M edina. . . . ’ llegada. . 6.25 10.51 2.41

: sa lida .. . 5.45 11.01 2 .49
llegada. . 7 .25 12.04 4.16
salida.. 7 .50 12.14 5.50

Búrgos. . . . ; llegada. . 1 .15 3 .05 9.50
: sa lida ., . M, 3 .13 10.05

M iranda. . , . ; llegada. . 5 .16 12.50
■ sa lida ,. . 6 .26 1.S6

AIsíÍAtia ; llegada. . 7 .12 3.47
salida.. , 7 .17 3.57

San Sebastian. . ■ llegada. , 
salida..

V.

5.18
9 .50

10.05
6.47
7.00

H endaya. . . . llegada. . 6 .15
u .

11.00
u .

7 .50
u.

ESTACIONES. M K T O . C O SR EO . aX P R B B S . M IS T O . m x T O .

M . T,
Iru n ....................... sa lid a .. . 7 .30 2.30 8.00
San Sebastian.. . llegada. . 

. sa lida .. .
8 .02
8.12

3.02
3.12

8.36

Alsásua. . . . llegada, .
salida, . .

11.10
11.20

5.55
6.00

n.
7.13

Miranda. . . . lie^ada. , 1.33 7.45 11.50
salida ,. . 2.05 8.10

Búrgos.................. J  llegada, . M . 5.10 10.24
salida.. . 2 .00 5.25 10.32

Valladolid- . . ' llegada. . 7 .00 8.55 1.37
salida-. . 7.25 10.31 1.47

Medinji................. llegada. . 9 .10 12.06 2.48
[ sa lida,. . 9 .30 12 . IB 2.66

Á vila..................... r  llegada. , 1 .30 3.45 5.29
salida.. . 1 .65 4.00 5.39

• Escorial. . . . salida.. . 5 .10 6.45 7.47
M adrid................. llegada, . 7 .25

K .

8.35
K .

9.10
H .

E m palm e de V en ta  de B años á  Santander.

ESTACIONES.

Madrid. . . .

Vallndolid. . . 
Venta de BaOos,.
Falencia. . . . 
Alar. . . . .  
ReinoRtt, . . .

Barcena. . . .
Los Caldas. . . 
Torrelavegfl. . 
Santander.. . .

salida

sabida
salida
norte.
noroeste.

llegad 
salida

lle^pada.

CORREO, MIXTO. «□ero. Miíno.

s.
7 .30
K,

4.81 K.
5.42 9.46

10.10
6.25 K.9.11

11.00
11.25 M. T.
12.50 5.30 6.10
1.53 6.54 6.32
2.11 7.B0 7.00
3.15 9.05 8.30
T. u. K.

ESTACIONEa

Santander.. . , 
Torrelavcga. . .
Las Caldas. . 
Barcena. . . .
Beinoaa. . .
Alar.. . . . .
Falencia. . . ,
Venta de Daños.. 
Valladolid.. . . 
M adrid,. . . ,

s a l id a . . 
s í l i J a  . 
s a l id a . . 
s a l id a . . 
l le g a d a , 
s a l id a . . 
s a l id a . ,  
n o ro e ste , 
n o r te ,  . 
l le g a d a , 
l le g a d a , 
l le g a d a ,

2ÍECrO. MIXTO. COBWtO. UIX'VO. CORBBa

u. T. T.
8 .00 2.16 6.00
9.45 3.37 6.65

10.14 3.58 7.24
12.00 5.09 9,00

T. 6.56 H.
7.20
9.11 K,

M. 8.45
4,40 12.00
5.05 12.17 9.05
u. 1.37 10.16

9.10 8.35
u, M.

Ayuntamiento de Madrid




